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Se había ya distinguido Pascal como un genio matenático, habla
ya tomado contacto con Port Royal y también escrito sus memora-
bles '?roünciales", cuando decidió comenzar una'Apologia de la
Religión Cristiana". Estaba en este trabajo orando lo sorprenilió la
muerte. Tenía apenas 30 años. Su obra quedó ilispersa en una g¡an
canüdad de notas y apuntaciones, en sum¿, in statv na.scenAi. Nadie
sabe con absoluta certeza qué revisiones, qué modificaciones y, en
fin, qué estructura definitiva le habría dado a su trabaio. Seria, pues,
totalnente inadecuado analizarlo como si se tratase de una obra
acabada. Lo que, en cambio, puede afirmarse con certeza -porque
se deduce de la sola lectura del texto- es que se trata de un apo-
logista muy distinto de todos los demás. En efecto, después de
haber puesto de relieve el perenne estado de contradictoriedad del
hombre, él pasa del campo puramente natural al sobrenatural, en-
contrando sólo aquí, mlfu específicamente, en la religión cristiana,
una respuesta saüsfactoria a la dicotomla huma¡a. Y tales explica-
ciones las logra no por meüo de la razán, sino más bien, mediante
el'corazórf' que es precisamente el órgano de la fe. Por meilio de
esta, toma conocimiento de la caída original y de sus nefastas con-
secuencias. Es un apologista que no utiüza la razón en sus argu-
mentaciones contra los ateos ya que, al utilizarla, se colocafa en su

mismo nivel, ignorando que despues de la caída, la ¡azón no es la
misma que antes 1. En efecto, despu& de tal suceso, ella no es sino

l Las opiniones están, sin emba¡go, divididas al respec.to, Hay quienes
sostie¡en que Pascal niega la validez lógtca y psicológica de la razón ( Jean
Laporte y Jeanre Russier, por ejemplo ). En cambio, otros con Baudin so6-
tienen que ól tan sólo niega la valldez psicológica de la raán, o Fa, que
ella por si misma no mueve a creer.
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esclava de todas las obas potencias que, por lo ilemás, la engañan
rnuy a menudo, especialnente la voluntad.

Ahora bien, Pascal se ocupa -en los límites necesarios y útiles
a sus argumentaciones- también del Derecho y, en general, de la
üda del hombre en sociedad -a fin de confirma¡ stipersonalidad
contradictoria- sin iamás perder de üsta, de cualquier modo, la
finalidad apologética ya señalada. Por tales rnotivos, se esfuerza al
máximo en hacer resalta¡ estas contradictoriedades ínsitas en el
hombre. Así aparecen la caída y la redención como las únicas res-
puestas satisfactorias a la entera vida humana, esto es, tanto a la
individual como a la social. Por eso mismo, no se le puede pedir a
Pascal un tratamiento sistenático y exhaustivo del compleio niundo
iulüco. Las referencias a é1, repitámoslo una vez más, están heshas
en la medida en que son necesarias para llevar adelante la apo,logía.

Verdaderamente conmovedoras son las razones qoe ha tenido
este insigne matemático para aleiarse de las ciencias exactas y ave-
oinarse al estudio del hombre. Oigrárnoslo, pues, a él mismo: ;Habla
empleado mucho tiempo en el estudio de las ciencias abstractas y
su escasa comunicabilidad, me había üsgustado, por lo mismo.
Cuando he comenzado el estudio del hombre he visto que estas
cie,ncias abstractas no son propias del hombre y que yo estuilián-
dolas me alejaba de mi condición más de lo que harian los otros
ignonándolas. He perdonado a los demás el conocerlas poco; pero
crela errcontrar, al menos, muchos compañeros en el 

"rtrdio dul
hombre, que es el verdadero estudio que les es propio. Me hle en-
gañado; son cada iüa menos que los que esfudian la geornetrla.
Sólo porque no se sabe esfud.iar el hombre, se indaga ei resto; ¿o
no es quizás ni siquiera ésta Ia ciencia que el hombre debe tener
y es meior para él que él lo ignore para ser feliz? p. Hemos trans.
crito todo el párrafo, porque Io iuzgamos de enorme importancia
y es el más representativo entre los cuales pascal explica su afición
al tema. Pero, no se rnal interprete la intención del autor. En efecto,
él quiere dar una advertencia: es necesario poner las ciencias eu
su iusto puesto, esto es, establecer una prioridad. ¿De qué sirve

_ 2 "J'avais pas6é longt€Í¡ps darx l'éfude des scie¡ces atrstraites et Ie peu
de coñmunication qu'on €n Irut avoir m'en avait dégoüté. Quand j'ai com-
mencé I'efu_de de I'homme, j'ai ur que ces sciences abshaities ne sont pas
propres I I'homrne. et que je m'égarais plus de ma conditio¡r en y Dénétr;nt
quF les autres en I'ignorant. J-ai pardonné aux autres d'y peu savoir, 

_mais 
j'ai

c¡u t¡ouver au moins bien des com¡xgnons en l'éfude de ltromrne et que
c'est la vrai étude qui lui cst propre. I'ái été tro¡Dpé. [! y en a encore moins
qui l'étudient qu€ la geométrie. Ce n'est que manque dá savoir étudier cela
qu'on cherche le ¡este. Mais n'est.cÉ fras qo. * o'"it fras enclcro lI la scie¡ce
que lhomme doit avoir, et qu'il lui esi meilleur de s'ignórer pour étre heu¡eux".
Pajoal, Penséer, -en Oeuoret ComplCtes (Aux éditio;s du 

-Senil, paris. 1983,
Edición preparada por L. Lafuma). Fragmento. 687.
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conoce¡ todo lo que está fuera del hombre si 6te permanece igno-
rante de sí mismo, de su origen, de su fin, sufriendo en una condi-
ción que no sabe explicar? El estudio del hombre es compleio y
difícil, pero, es necesario emprenderlo.

Ahora bien, la finalidad de nuestro trabaio es presentar la con-
cepción pascaliana del hombre y, de acuerdo con ella, ver si es

posible la existencia y el conocimiento de una instancia normativa
de índole iuríüca y de validez universal; en otros términos, si existe
aquello que ha sido definido como "la ley iurlüca natural", o sim-
plemente derecho natural. Y si esta realidad no existe, entonces, exa-
minar cuál es el fundamento del de¡eoho y cuál es la nz6n pan
obedecerlo. Esta ha sido nuestra tarea y, por lo mismo, la hemos di-
üdido en dos partes y en varias secciones cada una, procurando asi
una metodología ad€cuada, que nos permita movernos con expe-
dición dentro del hermosamente ilramático 'caos" de los Pensq-
lniefltos.

1. Le coropcó¡ pAscALTANA DEL rroMBRE

1-1. El hombre en el Unioerco

¿Cuál es el puesto del hombre en el coniunto de todo lo que existe?
Mire el hombre -dice el autor- los astros y los planetas que pue-
blan el firmamento, vea córno su número es infinito, cómo su vas-
tedad es infinita y vea también cómo su tierra no es más que un
punto que ¡ota en medio de esta inmensidad. Nuestra mirada no
es capaz de abraza¡ sino una parte de todo esto; nuestra imagina-
ción avanza más allá. Pe¡o "se cansará antes ella de imaginar, que
la naturaleza de proporcionar obietos de admiración. Todo este
mundo visible no es más que un trozo imperceptible en el amplio
seno de la naturaleza" s. Ahora, nos dice Pascal, "considere el hom-
bre lo que él es en comparación con todo 1o que existe" a. 'Aprenda
a estimar en su iusto valor la tierra, los reinos, las ciudades, y a sí
mismo. ¿Qué cosa es el hornbre en el infinito?'5. Pero, no es todo.
Atienda ahora el homb¡e a las cosas más pequ€ñas que él oonoce,

y vea, por eiernplo, un ácaro. A primera vista, es un objeto insig-

3'. ..elle se lasúera plutót de concevoir que la natur€ de fournir. Tout le
rnonde visible ntst qu'un trait irnperceptible dans I'arnple sein de la n¡fure".
Op. cit. fr. 199.

a'Qu I'hortune éta¡t ¡e'r'€¡u á soi considére ce qu'il est eu prix de ce
qui est.. ,". Op. eit. {r. 199.

5 ".. .il app¡enne á estimer le terre, l€s ¡oyau¡nes, les villes, le< maisons
et soi-m&ne, son iuste prix. Qu'est ce qu'un hornme, dans I'infini?". Op. cit.
fr. 199.

z|i
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nificante, pero, mirándolo con más atención, resulta ser un mundo
que también es maravilloso, con una estructura cornpleia e insos-
pechada que nos deia esttpefactos; y, además de los ácaros, existen
algunos rnundos todavía más pequeños: el mundo del átomo, por
eiemplo, que lleva consigo infinitos universos "de los cuales cada
uno tiene su firmamento, sus plan€tas, su tierra, en la misrna pro-
porción de} mundo visible" o.

El mundo de los grandes y el mundo de los pequeñlsirnos, am-
bos hacen asombrar al hombre; el uno por su inmensidad, el otro
por su pequeñez, y tanto el uno como el otro, lo sobrepasan. El uno
es el todo, el otm, la nada; y el hombre, ¿qué msa es entre ambos?
El hombre no es más que "una nada reryecto al infinito, un todo
respecto a la nada, un punto medio entre la nada y el todo. Infi-
nitamente leiano de poder cornprender los extremos; el fin de las
cosas v sus principios le están invenciblemente escondidos en un
impenetrable secreto, igualmente incapaz de ver la nada de la que
es sacado v el infinito por el que es engullido" r. Y de esta manera
se encuentra sin saber de dónde procede ní tampoco adónde va,
por qué es 'hic et nunc" en lugar de estar en otra parte y en otros
instant€s. El homb¡e es un ser que ignora su suerte, y es precisa-
mente esto lo que le produce espanto a Pascal, quien con drama.
tismo poético continúa diciéndonos: 'cuando considero la breve du-
ración de mi vida, absorbida en la eternidad que la precede y quc
la sigue, el pequeño espacio que lleno y que, por lo denás, me veo
abismado en la infinita inmensidad de los espacios que ignoro y
que me ignoran, me ater¡o y me asombro de verme aqul antes que
allá, ya que no hay razón por la que esté aqul antes que allá, por-
que exista ahora rnás que entonces. ¿Quién me ha puesto? ¿Por
orden y gobierno de quién este lugar y este tiempo han sido desti-
nados a miP'8, y prosigue: 'El silencio eterno de otros espacios in-
finitos me aterra" 0, "¡cuántos reinos nos ignoranl- to.

6"...dont c¡recun a son firma,ment, ses plenétes. sa terre. en la mOme
pro'portion que !e monde visible . Op. (it. fr. l9O.

? "Uñ néant á l'égard de l'jnfini, un tout a l'égard du néant, un milieu
entr€ rien et tout, infiniment éloigné de cornprendre les extr&nes; la fin des
chosas et leurs princip€s sont pour lui invinciblement cacües dans un sec¡et
impénétrable. Également incnpablc de voir le n€¡nt d'oü il est ti¡é et I'in{ini oü
il est englouti". O¡r. cit. fr. 199.

8 "Quand je considére la petite du¡€'e de ma vie absorbée dans l'éternité
n:écédente et süivanle -memoriA ho\pitil unius diei !,ra€tereuntis- le lrtit
esl:acc qüe ie remplis et m6me que je vois ablmé dans I'infinie innnensité des
cspacps que j iqnore et qui m'ig¡orant. ¡e m'effraye et mttonne de me voir
ici pl¡t6t que li, car il n'y a point de raison pourquoi ici glutot que ld pour-
quoi !L présent plutót que lors. Qui m'y a úis? Pa¡ l'o,rdre et la conduiie de
qui cc lieu et (e tenrps a (.t-) il été destiné A moi-". Op. cit. fr.68.

0 "I-€ silence éternel de ces espacrs infinis m effraie". Op. cit. &. 201.
ro'Co¡nbien de royaumes nous ignotent!". Op. cit. fr. &.
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Qué sabiduría aquella de Pascal; después que nos tiene parados
contemplando la inmensidad que nos excede infinitamente, después

que también nos ha hecho müar lo infinitamente pequeño, qu€ in-
cluso ello nos excede, ahora v solamente ahora, cvn el hombre sus-

pendido entre los dos infinitos, nos insta a mira¡nos a nosotros mis-
mos. ¡Qué poca cosa comienza a sentirse el hombre, conociéndose
desde su propio puesto en el espacio del cosmos. Y el autor con-
tinúa con estas frases que constituyen una verdadera ,v propia re-
flexión; nos dice: "quien se considere a sí mismo de esta manera,
desconfiará de sí mismo y viéndme suspendido, con un peso que le
da la naturaleza, entre estos dos abismos del infinito v de la nada,
temblará a la vista de estas maravillas; y creo que, cambiando su

curiosidad en admiración, estará más dispuesto a contemplarla en

silencio, que a hacerla obieto de presuntrrosa investigación" tr.

l.2. EI hombre: ca.íta pensanie

La concepción antropológica pascaliana es coherente con tales pre-
rnisas indispensables para su entendimiento. Veamos, pues, cuál es

ella.
Después de las precodentes consideraciones, Pascal nos dice

que'tomos algo y no somos todo; aquel poco que poseemos de ser

nos impide el conocimiento de los primeros principios que nacen de

la nada; y el poco ser que tenemos nos esconde la vista del infini-
to'r2. Estas frases se refieren indudablemente a la posición del
hombre en comparación con el universo, con el cosmos; pero, noso-

tros nos preguntamos, ahora, qué cosa es el hombre considerado en

sl mismo. Es natural que la visión anteriormente expuesta influya
en la concepción antropológica de Pascal, y ya se vislumbra Io
que seguram€nte nos dirá. En efecto, si el hombre se da cuenta
de su situación, si la percibe, es precisamente porque posee algo
que se lo permite: es un ser que piensa. Y es precisamente por esto

que el autor señala: "puedo mncebir un hombre sin manos, pies,

cabeza ( en efecto, sólo la experiencia me enseña que la cabeza es

más necesaria que los pies), pero no puedo concebir el hombre sin
pensamiento: serla una piedra o un bruto" ls.

u "Oui se considó¡era de la sorte s'offraiera de soi{rÉme et se consjdé¡ant
soutenü dans la masse que la natu¡e 'lui a donDóe enl¡e ces deur abimes de
I'i¡fini et du néant, i! témblera da¡s la vue de ces rne¡veilles €t ie crois que
sa curiosité se ihangeant en admi¡atjon ll sera plus dispose á les contemprer
en silence qu'i les ¡echtrcher evoc présomptiorl'. Op. cit. fr. I99.

12'1Nous so¡nrnes quelque ohose el n€ sommes ?as tout. Ce que notls
avons d'éire nous dérobe Ia connaissance des p¡emien principes qui ¡€issent
du néant, et le peu que nous avons d'6tre nous caohe la vr¡e de l'in{ini". op.
cit. fr. l9O.

r3 "Je puis bien coúc€voir un hornrne sáns [¡ains, pieds, tete, ca¡ ce ¡'est

219
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Ahora bien, si recientemente veíamos que los mundos exceden
al hombre, que lo anulan, que lo aterran, el hombre en un cierto
sentido, los aventaia v los supera, es un ser consciente de su enti-
tidad y de todo aquello que lo circunda. Precisamente por esto,
nuestro autor üce textualmente: 'por el espacio el universo me
comprende y me engulle como u.n punto; con el pensamiento, yo lo
comprendo" ra. Aunque el hombre sea débil frente al infinito, aun-
que sea r¡n ser tan vulnerable que baste algo pequeñisimo para ma-
tarlo (no olüdemos, por eienplo, que "Cromnwell estaba por ha-
cer zozobrar toda la crisiiandad; la familia ¡eal estaba perdida y la
suya en la cuspide del poder, si un pequeño granito de arena no
se hubiera metido en el uréter hasta Roma hatrrla temblado baio
sus pies; pero, habiéndose metido allí aquel pedruzco, él murió, su
familia fue abatida, todo volvió a la paz y el rey fue repuesto sobre
el trono" 16) a pesar de todo, v no obstante que "el universo lo
magullara, el hombre superaría aun en nobleza aquello que lo
mata, porque está consciente de morir v de la prevalencia qr¡e el
universo üene sob¡e él: el universo, en cambio, no sabe nada'¡s. De
aquí aquella frase suya tan famosa: "el hombie es una caña, la más
débil de la naturaleza; pero es una caña pensante'l?. A,fi¡mación
magníficamente grrifica de la relación universo-hombre. En efecto,

¿hay algo más frá$l y más débil que una caña? Un soplo por mí-
nimo que sea basta para hacerla temblar, pero esta caia posee-, a
pesar de todo, algo potente: el pensamiento. Aqul reside nuestra
dignidad. He aquí nuestra superioridad sobre todo el universo. Pas-
cal está tan convencido de esto que agrega: 'debemos elevarnos no
con el espacio ni con el tiempo, que no sabrlamos llenar ls, ya que
'no debo busca¡ mi dignidad en el espacio, sino en el curso regul;do
de mi pensamiento. No obtendría ninguna superioridatl con 1a po-
sesión de tier¡as" le, precisamente poryue en todo ello es el univer-

que l'expérience qui nous apprend que la téte est plus nécessaire que les pieds.
Mais -je ne puis cüÉevoi¡ I'honme sans f'ensée. Ce serait une Xierre ori une
brtrte". Op. cit. fr. ll1.

14 n, . .Pa¡ I'eelr¡c€ lhnivers me comprende et m'engloutit cor¡me ün
point: pa¡ la pcnsee je le cornp¡ends'l. Op. cit. fr. 113.
_ 15 "Crom¡vell allait ravager toute la oh¡étienté; la famflle royale était per-
d¡ns son uretérc. Rome méme allait trerDbler sous lui. Mais ce lravier s'éiant
mis lá, il est mo¡t, sa farnille abais6ée, tout en paix, et le ¡oi 

-¡&abli". 
Op.

cit- fr. 75o.

. ld"L'univers lécraserait. l}omr¡c strait encore plus noble que ce lui qü
le tue. puisqu'il sait qu'il meurt el I'avantage que I'univers a sur-lui. L'univers
n'en sail rien". Op. cit. fr.20O.

17 "L'honme n'est qu'un rmeau, le plus faiUe de la nature. mais c'est
un rc'seau penssnt". Op. cit. fr.200.

13 .C'est de li qu'il nou-s faut relever et non de I'es¡uce et de la du¡ée,
que nous ne saurions ¡ernplir". Op. cit. fr.200.

ro "Ce ntst point de l'e$pac€ que ie dois cherc,her ma dignité, mais
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so el que me supera. "Sólo el pensamiento hace la grandeza del
hombre" 20. E insistiendo sobre la misma idea agrega, una vez más,
que "toda la dignidad del homb¡e consiste on el pensamiento. Pero,

¿qué cosa es este pensamiento? ¡qué estupidot El pensamiento es,

pues, admirable e incomprable por su naturaleza. Para llegar a ser
despreciable era necesario que defectos excepcionales lo alteraran:
y he aquí que hay muchos por los cuales nada es más ridículo.
¡Cuán gra,nde es por su natu¡alezal ¡Cuán vil es por sus defec-
tosl" er.

Pascal, como hemos visto, entrevé los lirnites y los defectos del
pensamiento. No lo define, sin embargo, quizás porque piensa que
es un lugar comtin, comprendido mrás que definido, intuido más que
demost¡ado. De cualquier modo que sea, el fragmento pone en evi-
dencia que no obstante ¡esidir en el pensamiento la dignidad hu-
mana, éste es bastante precario en sí misrno. Es esto lo que es

propio del hombre que, rnientras por una parte, le da un puesto
de relevancia frente a los demás seres, por el otro lado, le trae li-
mitaciones, v así por ejemplo, basta recordar que la "mente de este
supre,rno iuez del mundo no es tan independiente que no pueda
ser furbada por el primer n¡mor que se produce en tomo suyo. No
es necesario un cañonazo para interrumpir el curso de sus pensa-
rnientos; basta el zumbido de una abeia o de un mosquito. Y no os
maravilléis si en ese momento no razona bien, una mosca ¡evolotea
al¡ededor de sus orejas; y ya es bastante para hacerlo incapaz de
dar un buen conseio. Si queréis que pueda encontrar la verdail" es-
pantad este animal que tiene la razón en iaqug turbando esta po-
tente inteügencia que gobiema ciudades y reinos. ¡Qué curiosa
divinidadl ¡Qué ridiculísimo héroel 2. Después de este fragmento
ya no cabe duda que nuestro autor percibe el pensamiento como
algo muy grande desde el punto de vista de su fin (permite el do-

22L

c'est du réglement de ma pensee. Je n'aurai point d'avaDtage en possdant des
terres". Op, cit. f¡. 113.

20 "Pens€e fait la grandeur de I'honm¡e". Op. cit. fr. 759.
2l "Toute la dignité de I'homme est en la ¡renseé, mais qu'est-(.e que cett€

pensée? ¡qu'elle est sotte! I-a peDsée est donc une choee admi¡able ei incom-
parable par sa nature. Il fallait qu'elle eüt d'étranges défauts pour ehÉ mépri-
sable, mais elle e.n a de t€ls que ríen n'est plus ridicule. Qu'eue est grande
pírr sa natu¡e, qu'olle est basse par ses defauts". Op. cit. fr. 758.

22 "Ltsprit de ce souve¡ain juge du monde n'est pas si indépónd¿nt qu'il
ne soit sujet i étre troub!é ¡mr le prernier iintan¡arre qui se fait autour de lui.
Il ne laut pas le btuit d'un ca¡ton poür ernpécher ses penséee. ll ne faut que le
bn¡it d'une girouette ou dhne poulie. Ne vous éto¡nez ¡roint s'il ne raisonne
¡ns bien i pr&ent, une mouche bourdonne i ses o¡eilles: c'en est assez ¡rourle rondre inca¡rable de bon conseil. Si vous voulez qu'il puisse trouve¡ Ia
vé¡ité ohassez cet aninal qui tient sa iaison en éch€c €t trouble @tte puissatrte
intelligen<.e 

- 
qui gouverne les villes et les royau,rnes. l,e plaisant dieu, que

voili. O ridicolososissime he¡oel". Op. cit. fr. 48.
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minio de las cosas y de los munclos ), pero que func'ionalmente es

vulnerable.
Ahora bien, de todo lo que ha sido dicho precedentemente, no

se podría deducir que Pascal se esté refi¡iendo con el término 'pen-
samiento" sólo a la ¡azón. No, indudablemente no. Los fragrnentos
200 y 1I3 son bastante claros al respecto, como también lo es el
trll. En efecto, él se refiere a todo el coniunto de las actividades
humanas que hacen del hombre un ser consciente de su entidad,
de su puesto respecto al universo, y que le permiten couocer todo
aquello que le interesa. Advertido este posible error, continuamos.
Continuamos sí, pero, ¿no será posible estudiar más clararnente en
qué consisten estas actividades?; ¿no se puede, acaso, hacer un poco
más de luz al respecto?

1.3. La razón y el urozón

Segtin nuestro autor, existen dos grandes vías que s€ entrecruzan
para hacer nacer el "pensamiento". Nos referimos a la razón, de
una parte, y al conz6n, de otra. En efecto, según é1, iunto a la
raz.6n estí el mrazón y es en la compenetración de ambos órdenes
de conocimiento, diversos entre sí y con legaüdades propias cada
uno, que se logra encontrar la verdad, por así decirlo, total. Estamos
entrando en unos de ]os temas en los cuales Pascal ha dejado una
rnayor originalidad; su distinción, 'esprit de geómetrie", y "eryrit
de finesse"; imperecedera y, al misno tiempo, verdadera llave que
nos abre las puertas de su rico mundo. El no reniega de la razón,
pero la pone junto a la intuición, no reniega de la razón, pero la
pone al lado del sentfuniento; no reniega de la razón, pero ni si-
quiera desconoce el instinto. Intuición, sentimiento, instinto, "esprit
de finesse", son todos términos que, según Chevalier y Parevson,
evidencian una realidad que Pascal llamaba simplemente, "le
coeur" a,

¿Qué cosa es el corazón? No obstante la carga emocional que
porta consigo. no es simplemente algo sentimental y afectivo. No.
Pascal intentando explicar esta realidad que él rnismo vive y siente,
recurre a parangones y contrastes y asl, poco a pors, va desvelando
su significado. En efecto, para é1 la razón es rlgida y dura; para
lograr la verdad -una verdad cualquiera- hace un cumino largo y
discursivo, con pasos adelante v con otros hacia atrás; pretende
exactitud, en breve, porta consigo eI "espíritu de geometría" que
quiere reducir todo a fórmulas, a la máxima certeza, que quiere

¿g Crbevalier. Jaoques, Pcscal (2c ed., t¡ad. C. Vezzolí, B¡escia, 1945);
Pareyson, Luigi, L'EliLa di Pa.rc¿¡ (Torino, 19€6).
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definir y demostrarlo todo. Ahora, junto a todo esto, nuestro autor
percibe otra forma de conocimiento, más íntima, más espontánea,
que se hace evidente en intuiciones, afeotos, sentimientos, instintos,
y que ha sido llamada por él; *esprit de finesse" o, simplenente,
'le coeur". Y así, mientras la razón llega al conocimiento de las co-
sas después de un estudio más o menos largo, el corazón lo logra
con una lapidez inmediata. Un golpe de vista basta. Es un conoci-
miento cierto, directo, inrnediato, sin discursividad.

En efecto, nos üce que "así mmo a la intuición pertenece el
sentimiento, las ciencias pertenecen al intelecto; la fineza forma
parte de Ia intuición; la geometría, del intelecto" 2a. Por lo demás,
agrega: "el corazón tiene sus razones que la razón no cbnoce,,2l.
Por otra parte, "no sólo con la razón sino también con el corazón
nosotros conocemos la ve¡dadr de este segundo modo, conocemos
los primeroc principios, v el razonamiento que con ellos no tiene
nada en común, inútilrnente intenta combatirlos" s. Basta la lectura
de estos fragrnentos para con{irmar las opiniones de Chevalier y de
Pareyson, anteriormente mencionadas.

Pascal percibe con claridad las dos formas de conocimiento, ya
señaladas, distíngue zus órdenes y pone en relación distinciones,
como cuando nos dice que sob¡e el mnocimiento'del corazón y del
instinto, la razón debe sostenerse y sobre ellos fundar todos sus dis-
cursos. El corazón siente que hay tres dimensiones en el espacio
y que los números son infinitos; la razón demuestra sucesivamente
que no hay dos números cuadrados de los cuales el uno sea el
doble del otro. Los. principios se sienten, las propmieiones se dadu-
oen, como conclusiones; v todo con certeza, si bien por vías dife-
rentes. Es igualmente inriül e igualmente ridículo que la razón pida
al oorazón la domostración de estos primeros principios, para asentir
en ellos, del mismo modo que sería ridículo que el oorazón pidiese
a la razón un sentimiento d€ todas las prqrosiciones que ella de-
muestra, para quererla aceptar" 2?. Y es precisamente la impotencia

¿-r "Cer le iugement €st celui iL qui appartieDt le sentirDent, cmcne les
scionces al4)artiennent d l'€sprit. La finesse est Ia part du jugement, la géomé_
trie est ctlle de l'ssp¡it". Op. cit. fr. 513.

2¡ "1,e coeur a ses ¡aisons que la raison ne conDait point". Op. cit, f¡. 423.
26 "Noüs connaissof¡s !a vérité non seule¡r¡e¡¡t ¡mr la raison mais encorc

par le coeur. C'est de cette derni¿re sort€ que nons coÍnaissoDs les pretniers
p-¡incipes et c'est- en vsi¡ que le raisonúe¡Dcnt qü n'y a point de pait essaie
de les combatt¡e". Op. cit. h. 1i0.

27 ". ..c€s connaissances du coeur et de I'i¡stiDct qu'iü faut que la ruison
s'appuie et qu'elle y fonde tout son disaou¡s. I¿ coeu¡ sent qu'il y a trois di-
mensions dans I'eqrace et que les nombres ront it¿i¡is a la- raisán démont¡e
ensuite qu'il nly a point deux ¡o¡rb¡es cer¡és doot I'utr soit douhle de I'autre,
Les principes se se¡tent, les prolrositions se cooch¡€Et et le tout avec certitude
quoique par dilférentes voies -et il est aussi inutile et aussi riücule oue !a
raison demande au coeur des lxenses de s€r premiers principes ¡our v:orlaü
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de la ¡azón Ia que "no debe servi¡ para otra cosa sino para humillar
la raán, que querría iuzgarlo todo, pero no para cünbatir nuestra
certeza, como si sólo la razón fuera capaz de proporcionarnos co-
nocimientos" 23. Y con agudeza, el autor adüerte que hay 'dos
excesos: €xcluir la raz6n, no admitir sino la razón'2e. Y recalcando
esto todavía más, agrega que 'es menester saber dudar cuando es

neoesario, estar ciertos cuando es necesario, y ( someterse ) cuando
es necesario. Quien no lo hace asl, no comprende la fuerza de la
razÁn, Hay personas ÍIue pecan contra estos tres principiosr o afir-
mando todo como demostrable, porque no conocen l forma demos-
trativa, o dudando de todo poryue no saben crrándo es necesario
someterse o, sometiéndose en todo, no saben cuándo es necesario

iuzgar 
30. Este es el orden para Pascal: primero, el corazón, después,

la razón. Aquel pone los primeros principios, esta sacb de ellos sus
conclusiones. Este y no otro es el significado de aquella frase donde
nos dice que "todo nuestro razonar se reduce a ceder al senti-
miento", precisamente, porque segrin lo que hernos ya visto, senti-
miento, instinto, "esprit de finesse" corazón, son téñninos usados
por é1, para indica¡ la misma realiclad. Tampoco se debe confundir
el sentimiento con la fantasía, ya que esta no es sino fruto de la
imaginación, mientras el otro es sinónirno del corazón. Y para que
no quede la más rnínima confusión acerc'b de lo que piensa de la
razón, expresa que "el último paso ¿tre la razón es re€onocer que
hay una infinidad de cosas que la superan; ella es sólo debilidad,
si no logra ni siquiera reconoc€r esta verdaüs1. Y agrega inmedia-
tamente después qu€ "no hay ningún acto tan conforme a la raz.6n

cuanto esta desconfianza de \a razírf 32.

Ahora bien, ya hemos visto lo que Pascal entiende cuando ha-
bla del ",pensamiento" v cuanto insiste en decir que toda la digni-

y conse¡tir qu'il semit ridicule que le coeu¡ dernandát A la ¡aiso¡¡ un se¡üment
de toutes les propositions qu'elle dernontre po¡¡ vouloir les iecevolr". Op. cit.
f¡. 110.

s"...ne doit do¡c servir qu'I humilier la nison -qui voudrait iuger de
tout- mais non ¡xs ir combattre notre certitude. Coúfile s'll n'y avait que la
raison capable de nous instruire". Op. cit. fr. 110.

20 "Deux excés: exclure la raison, n'admettre que la raisori'. Op. cit.
fr. f$.

30 *Il faut savoi¡ doute¡ oü il faul, as¡u¡er oü il faut, e¡ se soÍnettant
oü il faut. Qui n€ fait aiDsi n'€ntend pas la force de la ¡aiso¡. I[ y (en) a
qui faillet cont¡e c€s trois prinaipes. ou e¡ assurant tout cgmr¡e d&Donstratif,
maoque de s€ co¡nait¡e en démonstration, or¡ e¡ tloutant de tout, manqre de
savoir oü il faut-se sownettre, ou en s€ sour¡ettant en tout, manque de savoir
oü il faut juger". Op, cit. ft. 170.

9r'1l-a d€mi¿¡e dé¡¡ra¡trhe de la ralson est de reconnait¡e quil y a une
i¡finitó de choses qui la sur¡ussent. Elle n'est que faible si elle ne va jusqu'C
connalhe cclá". Op. cit. fr. 188.

s2"Il ¡'y 
^ 

rien d€ si confome á la raison que c,e d&aveu de l¿ raiso¡".
Op. cit. fr. 182.
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dad humana se encuentra en é1. Es mérito y deber del hombre pen-
sar cüno se debe, Pensar como se debe no es otra cosa que t€n€r
presente los dos órdenes de conocimiento ya señalados y, al mismo
tieÍipo, estar consciente de sus funciones. Saber que la razón üene
unos límites, que no basta por sí misma, que se basa sobre datos
proporcionados por el coraán, y que no tiene un método mfu emi-
nente y perfecto para alcanzar el oonocimiento de las cosas que el
método geométrico. En este método se agota tanto la función de
la raz6rl., cuanto se proclarna La suprernacía del corazón tantas ve-
ces indicada 33. Y adernás de todo lo que ha sido dicho, el autor
nos indica que "el orden propio del pensamiento está en comenzar
desde sí mismo, desde el propio autor y del propio fin's. Esta es

una clara ¡eferencia al corazón, que se abre al conocimiento de las
realidades últimas. En efecto, es el corazÁn, y no la razón, que nos
comunica con Dios, en la relación de fe. "He aqui Io que es la fe:
Dios sensible al corazón y no a la raz6f's. La, raz&' según Palcal
es incapaz de demostrar o negar la existencia de Dios, ya que
siempre descubrirá elementos conkadictorios que se anulan entre sí.

Además, demostrar no es la misrna cosa que convertir. No olvidernos
que el corazón ha sido siempre el órgano del amo¡.

L. 4. Grandczas y miserias lwmaus

Todo lo que ha sido ante¡io¡rnente indicado -nos referimos al pues-
to del hombre entre los dos lnfinitos: entre el todo y la nada- hace
que el ser humano se sienta, desde este punto de vista de su situa-
ción, un ser miserable. No olvidemos que Pascal nos dice que se

encr¡ent¡a como perdido en el espacio, entre lo infinitamente grande
y lo infinitamente pequeño. Ahora, desde un punto de vista estruc-
tural, también se siente miserable: la raz6n, los sentidos, la imagi-
nación, lo engañan. En efecto "los sentidos engañan la raán con
falsas apariencias y, esta misma trampa que ellos le juegan a la ra-
zón, la reciben a su vez, de ésta: ella se toüna la ¡evancha. Las pasio-
nes del alma turban los sentidos y crean en ellos falsas impresiones.

Estas dos facultades se mienten y se engaian en una especie de
competencia" 30. Por su parte, '1a imaginación errgrandece los oF

33 Vid. PAscArl Espírüu geofi¿trico v arte de Wñu¿dlr.
3{ ". ..O¡ I'ordre de Ia pensée est de comÍieDc'et par soi, et par so¡

auteu! et sa fin". @. cit. fr.8'20.
3ó'C'est le co€ur qui sen Dieu et non la ¡aison. Voila ce que c'est que

la {oi". Op cit. h. 424.
36".,.Ies sens abusent la Éison paI de fausses a4Do,¡enc€s. Et cette

méme pitrrrie qu'ils apportent d I'dme, s lc reqoivent il'ella i leur tour; elle
s'en ¡evanihe. ,Les passions de l'á¡ne les t¡oublent et leul f¡on des inp¡essíoos
fausses. Ils mentent et se tlom,pent i I'envi". Op. cit. f¡. 45.
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ietos pequ€ños hasta el extrerno de llenar el esplritu con valoiacio-
nes fantásticas; y, con temeraria insolencia, disminuye aquellos gran-
des a su medida, cono cuando habla de Dios"3?. Segin Pascal, la
imaginación es la parte engañosa por excelencia, "es rraestra de
error, de falsedades y tanto más engañosa poftlue no siempre es

así; ella serla, en efecto, un criterio infalible para la verdad, si lo
fuese infaliblemente para la m€ntira. Pero, no obstante s€r, las más
de las veces, falsa, no da ningrin signo que nos pemita reconoc€r
su calidad, sellando con el mismo carácter lo verdadero y lo fal-
so 38, Y la trata asl tan duramente no porque la imaginación cree
rnundos de fantasía inocuos, sino porque, al contrario, pervierte
continuament€ la ¡ealidad haciendo que las apariencias las sustitu-
yan, engañando así de continuo a la razón y, por consigrriente, al
hombre. Es el €temo terra de las apariencias que engañan. ICuán-
tas cons€cuencias prácticas trae consigo esta verdad! De ellas nos
ocupa¡emos más adelante.

También las enfermedades nos engañan y nos periuücan, dis-
minuyendo y alterando nuestros sentidos y juicios. ¡Qué bien lo supo
Pascal que padeció tan intensamente durante toda su vida!

Nuestros intereses son también fuentes de error, en cuanto nos
ciegan y hacen que a ellos les subordinemos todo. Precisamente por
esto, no es conveniente que uno sea juez en causa propia; pero, el
problema está en que quienquiera huir de simila¡es eventualidades,
comete las ¡nás de las veces iniusticia en el sentido opuesto, y asi,
"el modo rrás seguro para perder una causa del todo iusta, era el
de hacerla recomenda¡ por sus parientes próximos" 30.

Y Pascal concluye con estas dramáticas frases: "El hombre está
tan feliznente hecho que no tiene ningún principio de lo verdadero
y sí muchos, €xcelentes, de lo falso. Veamos ahora cómo. . . Pero la
más fuerte causa de estos errores es la guerra que hay entre los
sentidos y la razó;lao. ¡Qué miserable es el hombre! ¡Los medios de
que se vale para el conocimiento de las cosas y de sí mismo, lo
engañanl

3? "L iÍra8:i¡ation g¡odsit les petits obiets iusqu'¿ en rernplir aotre ime
par un€ estimaüon fantasque, et par une insolence t&né¡ai¡e elle amoindrit
les grandes jusqu'l sa mesure, com¡ne sn partrant de Dieu". Op. cit. fr. 551.

38 "...cette maltresse d'erreu¡ et de fausgeté, et d'autant plus fourbe
qu'elle ne I'est pas toujours, <¡ar elle serait rfule infaillible de vé¡ité, si elle
l'était infaillibe du mensonge. Encore -Mais, étant e plus souvent fausse elle ne
donne aucune marque de sa qualité marquant du r¡éme ca¡act¿¡e:e llai €t
le faux". Op. cit. f¡. 44.

s9 "L€ rnoyen sür de ¡rerdrc une a6[aüe tou:e juste &ait de la leu¡ fai¡e
¡ecom¡nander ¡xr leurs ¡roohes pa¡ents". Op. cit. f¡. 44,

ao'I-'bomme e6t donc si beu¡eusor¡¡ent fabriqué qu'il n'a aucu¡r prlncipe
juste du wal, et plusieu¡s excellents du faux. Voyons maitena¡t contbien...
Mais la plus pla¡aDte causa de ses er¡eurs est la guerre qui est entre les s€ns
et la raiso¡". Op. cit. f¡. 44.
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Está claro que no sucede siempre así, pero como ocurre con tanta
frecuencia, basta para mantene¡lo en suspenso delante de la ver-
dad, en una incertidumbre constante. Pero, él quiere conocimientos
ciertos y seguros, ¿cómo lograrlo? Lo veremos rnás adelante. Por
el momeuto, basta resalta¡ que aquel mismo deseo inextinguible es

ya un testigo, un algo que evidencia una contradicción entre la
b,úsqueda de la verdad y el abatimiento de no lograrla siompre.

Pero, hay más. Y es que cuando ya pensábamos que una cosa era

cierta, posteriormente icuántas veces descubrimos que incluso ella
era relatival

Por otra parte, el hombre se mueve siempre en la btúsqueda de

la felicidad, ¿la ha encontrado? Sí, y sin embargo, ¡cómo le huye
cuando ya ha pensado tenerla consigol La felicidad pide siempre
etemidad y nosotros encontramos, desgraciadamente, sólo algunos

momentos felices y, no obstante, ¿quién abandona el empeño de

buscarla? ¡Continuamos bebiendo en el agua estancada, pensando

que se trata de la fuente c¡istalina ! Henos aquí frente a otra ma-
nifestación de nuest¡a miseria: empujados a alcanzar la felicidad,
a alcaruar algo que no conseguiromos. "Nuestra condición es débil
y mortal y es tan miserable que nada nos puede consolar cuando
la consideramos bien"at. ¡Felicidad, felicidad, inextinguible deseo

de felicida<It Los hombres la intuyen en el reposo y "creen since-

¡amente buscar el reposo y, en realidad, no buscan mfu que la agi-
tación" a2, Así, después que se ha obtenido aquello que se buscaba,

precisamente, porque se pensaba que nos proporcionaria la tran-
quilidad, ¿qué sucede? Simplomente que "el reposo llega a ser in-
soportable: porque o se piensa en las rniserias que se tienen o en

aquellas que nos amenazan. Y aunque nos viésemos suficientemente
seguros de todo, el abur¡imiento, por su misr¡a fuerza, no dejaría
de subir desde el fondo del corazón donde tiene sus ralces natura-
les, y de llenar todo el espíritu con su veneno" a3. Más claramente,
porque en el rqroso el hombre "siente su nada, su abandono, su

insuficiencia, su dependencia, su irnpotencia, su vacío" a¿. La tran-
quiüdad, pues, no se obtiene jamás, aun cuando extemamente pue-

11 "...notre condition f,aible et mo¡tello €t si misérable que ¡ien tre ¡reut
nous consoler lorsque nous y ¡rnson de prés". O¡t. cit. f¡. 136.

¡2 "IIs c¡oient che¡cher sincé¡e¡nent le ¡epos et ne chercüer¡t en effet que
lhsitation". Op. cit. fr. 136.- ¡3'. ..le relms devient insulportable par I'enaui qu'il engendre. Il en
{out so¡tir et mendfur le turnulte. Ca¡ o¡ I'on {teDs€ ar¡x miséres qu'on a ou
I celles qui nous m€nac€nt. Et quand on se ve¡¡ait meme assez i L'abú de
toutes fra¡ts I'en¡ui de so¡ autodté p¡ivée ¡¡e laisse¡ait ¡ras de sortir du fond
du coeur oü il a des racines oatu¡eller, et ce lernplir I'eqrit do son v€nl¡". O!.
cft. &. 136.

aa "Il setrt alors son néant, son abandon, son iasuffisarrce, sa dé¡rndance,
son impuiss¿nce, son vide". Op. cit. f¡.622.
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da parecer, y¿ que en el interior del hombre existen fuerzas que
p-"fl*- pot disturbarlo, y que la inI¡iden. De aquí el hecho que
el honbre busque la divers¡ón con el fin de huii de la realidad.
Evidentemente, nuestra candición no es en absoluto feliz ya que
si asl fuese, no deberíamos buscar la diversión tratando áe esta
manera de ser felices alejándonos precisamente de ella. pensamos
en la divenión corno en la máxima consolación de nuestras mise-
rias y no es sino "la más grande de nuestras miserias; porque es lo
que más nos impide de p€nsar en nosotros, y la que nos lleva a la
ruina sin que ni siquiera nos demos cuenta. Sin ella estaríamos in-
mersos en la angustia y ésta nos empujaría a buscar un modo más
razonable-para escapar; la diversión, en cambio, nos hace gozar y
nos hace llegar insensiblemente a la muerte,'.6. y no es solamente
con la diversión con la que nosotros tratamos de evadirnos de nos-
otros mismos. En efecto, la imaginación nos ayuda tanto en este
punto cuando nos pemite vivir del pasado o nos porta potente-
mente a agradables situaciones fufuras, que evidentemente sólo
existen,.. en la imaginación. Pascal es d¡:ástico: nosotros no debe-
mos esperar nada de nuestros semejantes, son igualmente misera-
bles, son impotentes, "no nos ayudarán: mortemos solos. Debemos,
pues, hacer corno si fuesemos solos" a6.

Pero, aquí no para.n todas las miserias humanas. Desgraciada-
mente, no. En efecto, el hombre es un ser lleno de amor propio;
quiere ser grande y se ve pequeño. Quiere ser feliz y se ve desgra-
ciado, quiere conocerlo todo y no conoce casi nada, quiere ser es-
timado por los dornás y no lo logra; en suma, quierJ ser perfecto
y no se encuentra sino lleno de imperfecciones. Es el terible ..yo,,

humano que no soporta sus limitaciones. Entonces, ¿qué hace? En-
tonces, expresa su rencor odiando la verdad cuando se trata de sí
mismo. Este odio existe en diversos grados, pero de cualquier mo-
do se da siempre porque es inseparable del amor propio. ¿por qué,
por eiemplo, se usa tanto las frases eufemísticas, si no es para no
causar daño al amor propio del otro? Y aquí entramos en un círculo
vicioso ya que "por esto sucede que si alguno tiene cierto interés
en ser amado por nosotros, se guarda rnucho de hacernos un ser-
ücio que sabe que nos desagradaia; nos trata como queremos ser
tratados: nosotros odianos la verdad, bien, él nos la eiconde; que-

4ó'...c'est la plus grande de nos miséres. Car c'est cela qui nous emoéolre
princi,pals¡nent de songer i nous et qui nous fait ¡rrdre insir¡sibleme¿t.' Sans
cela nous se¡io¡s dans I'ennui. et cet ennui nous .poulserait i cheroher un m,ryrn
plus solide d'en sortir, rna¡ le dive¡tjssement ¡ous amuse et no|{$ fait a.rdv€r
insensiblü¡trent d Ia mort". Op. cit. fr.414.
, ao i. , , irnpuissants cofte nous; ils tle nous aide¡ont p6sr on mouna seul Il
laul donc taúe comme si ont etait s€uI". Op. cit. fr. l5l.
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remos ser adulados, él nos adula; queremos ser engañados, él nos

engaña" 17. Y nuestro Paseal agrega inmediatamente que es "por
esto que cada escalón de buena fortuna que nos eleva en el mundo,
nos aleia siempre más de la verdad; porque nos guardamos siem-
pre más de herir a aquellos cuyo afecto es ¡nás úül y cuya enemis-
tad es más dañosa a8. Aun cuando el otro no tenga la razón, es con-
veniente deiar a salvo su amor propio, su orgullo; por esto, "la üda
humana es una perpetua ilusión; no se hace más que engañarse y
adularse reclprocamente. Ninguno habla de nosotros en nuestra
presencia, como hablarla en nuestra ausencia. El hombre, pues, no
es más que sirnulación, mentira e hipocresía, tanto respecto de sí

mismo como respecto de los demás. No quiere que se le diga la
verdad; evita decirla ¿ los demás; y estas disposiciones suyas tan
lejanas de la iusticia,v de la razón, üenen una ralz natural en su

corazón" {e.

Ahora bien, el amor propio es también un indicio de la miseria
humana: es el deseo de ser eI cent¡o de todo, de dominarlo todo.
Es una inquietud de saber, sólo para de¡nostrar que se sabe, 'de
otra manera no se üaiaría por mar para no hablar iamás de ello y
por el solo placer de ver, sin la esperanza de comunicarlo jamás a
nadid'5o. EI hombre desea saberlo todo, pero, si conoce, be da
cuenta que es cada vez mfu ignorante y por lo mismo angustiado
grita: "¿Por qué mi conocimiento es iimitado? ¿Y mi vida está li
mitada a 100 años en vez de 1.000? ¿Cuál es la ¡azln que ha em-
pujado a la naturaleza a dármela así, a escoger este ni¡mero en

vez de un obo, mientras en su infinitud no bay razón para escoger

uno antes que otro . . ." ¡1. Son éstas algunas de las preguntas que

¡7 "I1 arri¡'e de lá que, si on a quelque inté¡ét d'étre aiúé de nous, on
s'óloipe de nous rend¡e un office qu'on sait nous 6tr€ desagréable; on nous
haite coÍifle nous voulo¡s étre traités: nous haissons la verité, on nous Ia
cache; nous voulons éhe flattés, on nous flattei nous aimons i étre t¡omp¿s,
ori noüs trompe". Op. cit. ft. g/&

48'1C'est ce qui fait que chaque degré de bonno fortu¡e qui nous élévo
dans un mo¡de nous óloigne davantage de la vérité, pa¡c'e qu'on ap$óhende
plus de blessa ceux dont ll'affection est plus utile et l'aversion plus dange-
reuse", Op, cit. fr. 978.

40 ". . .la vie hunaine ntst qu'une illusion ,peryétuelle; on ¡e fait qu€
s'entre-tromfte! et s'entre-flatter. Penonne ¡re parle de nous en notre p¡&enc€
cornme il en parle en notre abse¡ce". "L'I¡o¡nme ntst donc que déguisérn€¡t,
qüe nensonge et hypoorisie, et en soi',¡néme et l'égard des auhes, Il ne veut
donc pas qu'oa lui dise la vérité. Il á/ite de la di¡e au¡ autresi et toutes ces
diqtositions, si éloignées de la iustic'e et de la taiso¡, oüt une ¡acine natu¡ell€
dans so¡ coeul', Op. cit. f¡. Y/8.

50'...aut¡oment on ne voryagerait ¡ras sur la mer pour ne jaurais en rien
dire et pour le seul plaisir de voir, sals espérance ilto jamais com¡nuniquei'.
Op. cit. fr. 77.

5t'?ourquoi ma connaissance est-elle bornée, ma taill€, ma du¡ée d 100
ans phrt6t qu'a 1000 quelle ¡dison a eu la nature de me la donner telle et de
choisir ce milieu plutót qü'un autre ¿ans I'infinité, d€squels iI a'y a pes plus
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Jejan perpleio al homb¡e: no hay una respuesta racional para ellas.
Pero, no todo es rniseria. La grandeza reside básicamente en el

heoho que él -el hombrc- está consciente de ser miserable. "SÍn
conciencia no se es miserable: una casa arruinada no lo es; sólo el
hombre es miserable, Ego alr oiilend 52. En efecto, él se siente mí.
sero en comparación con el universo que en su inmensidad lo en-
gulle como un punto; sin embargo, precisamente aquí, se revela su
grandeza porque a pesar de todo, el hombre mn su pensamiento
es quien comprende al Universo entero. Recordamos también aque-
lla frase, donde Pascal nos indica que a pesar de que
el universo lo aniquilara, el homb¡e todavía superaría 'en
nobleza a aquello que lo mata, porqrre está consciente ile morir y
de la prevalencia que el universo üene sobre él: el universo, en
cambio, no sabe riada" 13. Diciendo lo mismo con oho $ro, el hom-
bre se sabe mísero y 'es bien grande por el hecho que lo sabe"a.

Ahora bien, ya que'1a miseria se deduce de la grandeza y la
g¡andeza de la miseria, algunos han demostrado tanto más la mi-
seria cuanto más han tornado por pmeba la grandeza y los otros
han deducido la grandeza con iant; mayor fu;rza por úaberla sa-
cado de la miseria misma" 55. M¡ás aún, y con mayor énfasis: "esta
dobie condición del hombre es tan evidente que algunos han pen-
sado que nosotros ten€mos dos aknas. Un suieto sirnple les parece
a ellos incapaz de sirnilares y tan súbitas variaciones, desde una
desmesu¡ada presunción a un espantoso descorazonamiento" , Es
claro, como a su tiempo se verá, las tendencias filosóficas han to-
mado siempre en consider¿ción o uno u otro aspecto de la cond!
ción human4 y así, hay quienes exaltan las grandezas olvidando
las miserias, o bien, ¡esaltan de tal manera estas últinas que igno-
ran las prirneras. Pascal, por su parte, toma en consideración arnbas
sin ignorar ninguna.

Es evidente que toda esta personalidad tan compleiá influve en

de ¡aison de dhoisir I'un que I'auFe, rien ne tentent plus que I'autre". Op cit.
fr. I94.

ó2 "On ntst ¡ras misérable sans sentiúent: une maison ¡uinée ne ltst
pas. Il ny a que llrornrne de misérable. Ego oh aidens'. Op cit. fr, 437.

5¡'. . .l'univers l'éc¡aserait, lhom¡ne se¡ait encore plus noble que ce qui
le tue, puisqu'il sait qu'il meu¡t et l'avantage que I'univers 6 sur lud. L'univers
nen sait ¡ien'. Op. cit. fr. 9l)0.

5{ ". . .il est bien grand puisqu'il le connalt", Op. cil. fr, IE.
ó5 " La misé¡e se conolua¡t de la grandeur et la grandeur de la mlslre,

les uns ont conclu la misé¡e d'autant plus qu'ils en ont pris pour pleuve la
grandeur, et les aut¡es concluant la gtandel¡I avec d'autant plus de forco
qu'ils I'ont conclue de la misere méme". Op. cit. {r. 122.

56'C€tte duplicité de I'homme est si visib'l€ qu'il y en a qui ont treüsé
que uous avio¡s deux ámes. Un suiet simple l€u¡ panissant incapble de telles
et si soudai¡r€s vaúót&, d'une présonDtion démezurée I un ho¡rible abattement
de coeur". Op. cit. fr. 629.
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la praxis humana. Y no puede ser sino asl. Por esto, "el hombre no
sabe en qué puesto colocarser está visiblemente descaminado y caí-
do de su verdadero puesto sin poder volverlo a encontrar. El lo
busca por todas partes lleno de inquietud pero sin éxito en medio
de tinieblas impenetrables" t?. Y mientras más progresamos en el
conocimiento de nosotros misrnos, más grandezas y más miserias
descubúremos. Nuestro autor lo sabía muy bien; tuvo al respecto
una experiencia mundana de gran utilidad. Por eso "si no la hu-
biese probado personalmente no nos habría podido deseribii con
tal fuerza la miseria del hombre . . ." 68. Y también, por lo mismo,

quiere que el hombre coma el polvo de su propia condición y, a

modo de adrnonición, añade: 'Si él se iacta, yo lo deprimo, si se

deprime, yo lo exalto; y siempre lo contradigo hasta que compren-
da que es un monstruo incomprensible" óe. Por la rnisma razón,
reprueba "tanto a aquellos que siguen el partido de alabar al hom-
bre corno a aquel'los que siguen el de reprobarlo, y también a quie-
nes optan por el camino de diverti¡se: puedo aprobar solamente
a quienes buscan gimiendo" @. ¡Cuánto golpean estas frases tan
expresivasl

Y después que nos ha hecho ver nuestras grandezas v nuestras
miserias, nuestro puesto en el cosmos y lo que somos, concluye asl:
'Estime ahora el hombre su valor: ámese, porque tiene en sl una
naturaleza capaz de bien; pero no por esto ame las baiezas que
üene en sí. Despréciese porque esta capacidad es infecunda; pero
no por esto desprecie esta capacidad natural suya. Odiese, árneser

tiene en sl la capacidad de conocer la verdad y de ser feliz; pero
no la ve¡dad que sea constante y satisfactoria. Querría, por tanto,
llevar al hombre a desear encont¡arla, y a estar pronto y libre de
las pasiones para seguirla donde la encuentre, sabiendo cuanto su

conocimiento ha quedado disminuido por las pasiones; querrla que
odíase en sl la concupiscencia que lo deterrrina por sl sola para que
ella no 1o ciegue más en su elecrión y no lo paralice cuando va
haya elegiilo" d.

6? "L'homme ne soit I quol ¡ang se riettr€, el est üsiblement égaré et
tombé de son llei lieu sans le 'pouvoir ret¡ouver, ll le che¡che parto{rt eveo
iDquiétude et sans succés dans des dénéb¡es impénétrables". Op. cit, f¡. 400.

.-'8 Ohevalier. lacques. Op. cit. p. 65
5e "S'il se vante je labaisse. S'il s'abaisse ie le vante. Et le conttedls tq¡-

jours, jusqu'i ce qu'il comprenne qu'il est urr mor¡stre incomp¡éhensible", Op.
oit, fr. 130.

co'Je blam€ également et ceux qui plenngr¡t ¡rard de louer ltou¡me, et
creux qui le prennent ile la blá¡ner, et c€ux qui le ¡rrennent de se di¡/trtir et
je n€ ¡xris app¡ouve¡ que c€nx qui cheroh-.nt en gémissant". qp, cit. fr. 405.

ot "Que l'homrne maintenant s'esüme son p¡ix. Qu'il s'airne, car il y a
en lui une natué capable de bien; mai" qu'il n'aime pas pour cela les bassesses
qüi y sont. Qu'il se máprise, pa¡c€ qu€ cette capacité est vide; mais qu'il ue
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L.5, EI porqué ¿le estas grun¿lezas y mirerias

Ya era ho¡a de preguntarse el porqué de tantas y tan agudas
contradicciones. Se trata de una pregunta tlpicamente filosófica; vea-
mos, pues, qué cosa nos dice la filosofía, o meior, cuáles respuestas
filosóficas existen al reqpecto. Son aquellas respuestas que la razón
humana a Io largo de los siglos y de las latitudes ha ido proponien-
do. Pascal las clasifica en dos grandes gru,pos: aquellas que exaltan
la condición humana al punto de hacer del hombre un ser casi di-
üno; y aquellas que, por el contrario, tomando en consideración
sólo sus rniserias, lo han hecho descender al plano mismo de las
bestias. Tanto las unas como las otras han ignorado la otra parte
de la condición humana. Son, pues, parciales y, en cuanto tales,
e¡róneas. Como representante de la primera, figura el estoico Epic-
teto; como prototipo acabado de la segunda, he ahí al escéptico
frances Montaigne, discípulo intelectual de Pinón. Ahora bien, des-
pués de oí'r las respuestas filosóficas, el hombre sigue insatisfecho
y continúa interrogándose. En efecto, sigue sintiendo y viviendo
en came propia todos aquellos contrastes; y mientras algunos le
dicen que es un pequeño Dios, él sigue sintiéndose miserable y, al
contrario, cuando le dicen que es una bestia, él experirnenta en sí
una sensación de superioridad, un algo de grandeza, en suma, no
se siente de manera alguna totalmente miserable. Y, precisamente,
es por esto que Pascal refiriéndose a los dogmáticos, esto es, a to-
dos aquellos que él ha agmpado junto a Epicteto, pregunta: "¿Han
encontrado el rernedio a nuestrm males? ¿Han sanado acaso la
presunción del hombre haciéndolo igual a DiosP'. Y refiriéndose aho-
ra a aquellos que "nos han igualailo a las bestias, y los mahorneta-
nos, que crral ¡lnico bien nos han dado los bienes de la üerra tam-
bién para la eternidad'se pregunta: '¿Han rernediado acaso nues-
tras pasiones?" @. Mientras Epicteto dice: "Levantad la cabeza hom-
bres libres", los otros, en cambio, dicen ¿ los hombres: 'tsaiad los
oios a üerra, viles gusanos, y mirad a las bestias, vuestras compa-

r¡épdse pas tour c€la cette capacité naturelle. Qu'il se haisse, qul s'aime: il
a en lui la cap€cité de connallrc la verité et d'étre heureux; m,ais il n'a poini
de vé¡:ité, ou constante, ou satisfaisante. Je voudrais donc llo¡ter l'homme iL

désire¡ d'er¡ t¡ouver A étre prét et dégagé des passions, qrour la suirte oü il
la trcuve¡a, sa€[rant combien sa connaissance s'est obscr¡rcie Inr les p€ssions; j€
voud¡ais bie¡ qu'il hait eo soi la concu,pisc'enc.e qui le déte¡¡nine d elle-méme,
afin qu elle ne l'aveuglát point pour faire son ohoix, et qu'elle ne I'arrétát
point quand il aura chojsi". Op. cit. fr. 119.

o2 "¿Or¡t -ilg trouvé le ¡e¡néde i nos maux? est-ce avoir gué.ri la pre-
sonrption de l'honrme que de l'avoi¡ mis iL l'égal de Dieu? C,eu¡ qui nous ont
égalés aux bétes €t le.s maüométans qüi nous ont donné bs plaisirs de le terre
pour tout bi€D, méme dans l'étemité, ont-ils aprporté le rc.méde ir nos concu-
pi.rceones? Op. cit. f¡. 149,
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ñeras" €. Para unos, no podemos conocer todo, para los otros, en
cambio, no podernos conocer nada. Asi, mientras los racionalistas
(los dogmáticos ) sostienen que es imposible negar la existencia de
ciertos principios naturales, para los esépticos ni siquiera es posi-
ble conocer con certeza tan sólo un principio, porque siendo nues-
tra misrna condición incierta, todo lo que viene luego, no puede ser
sino incierto. Los ¡acionalistas, por srr lado, no tienen una respuesta
unívoca al respecto. En efecto, las respuestas varian de un autor a
otro y, por lo mismo, no pued€n ser sino relativas. Entonces, llegado
el hombre a este púnto, ¿podrá afirmar algo con certeza o tendrá
que contentarse con dudar de todo, incluso de su propio dudar?
"¿Quién logrará desenrollar tal ovillo? La naturaleza confunde a

los pinonianos (y a loe acadérnicos ) y la razón confunde a los dog-
máticos. ¿Qué llegaréis a ser, pues, oh, hombres que buscáis con
la razón natural cuál es vuestra verdadera condición?" 64. He aqul
el punto. La filosofía es insaüsfactoria al respecto; el hombre, ¿se
quedará en su estado contradictorio, condenado a no saber iamás
el porqué? No. La respuesta la debemos buscar en otra sede; en
una sede completamente diferente de la filosofía. Debernos buscar-
la en la religión. Pero, ¡;cuál religión "nos enseñará nuestro bien,
nuestros deberes, las debllidades que nos alteran, las causas de es-

tas debilidades, los remedios que las pueden sanar, y los medios
para obtener estos remedios?" 6. He aquí la pregunta porque, en
efecto, existen varias religiones v las respuestas que dan son simi-
lares a las que nos ha dado, grosso no¿la,la filosofla: ora un¿rs tra-
tan al hombre corno a un Dios, ora otras lo tratan como si fuera
una bestia. Pero, ¿será verdad que, ni siquiera en este campo existe
una respuesta satisfactoria?

Pascal ha fijado ya su at€nción en la religión del más anüguo
pueblo de la ierra -así lo califica-. Pues bien, ésta es la única re-
ligión que nos dice que el hombre fue creado a imagen y semeianza
de Dios y que intentando igualarse a su divino creador, pecó, y,
a modo de castigo, descendió de su puesto y conilici6n original a

otra muy inferior. En suma, aconteció un verdadero caos. Tal es el
¡esultado de aquel pecado, del así llamado pecailo original.

os Pascal, I. Pensieñ (ed,. Bmnsclwicg, t¡ad. italiana Aldo Devizzi, Istituto
Editoriale ltaliano, Milano, 1949), f¡.438. Este f¡agmento no lo homoa en-
contrado en la edición Lafuma.

6'{ "Q'iri démélera cet embyouillernent? . .. La natu¡e confoud les pyrroo-
niens (et les ¿cademic'ens) et la ¡aison confond les dogmatiques. Que deüen.
d¡ez=vous donc, o bomrne qui cherehez quelle est votre veritable condition
pa¡ votre raison natu¡elle". Op. oit. f!. 131.

&5 ", . , no¡s €nseignera notre bien, nos devoirs, les faiblesses qui nous
en dé:oument. la cause de ces faiblesses, les ¡emédes qui les peuvent guórir,
et le moyen d'obteni¡ ces ¡omédes". Op. cit. f¡. I49.

233
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Ahora bien, para Pascal, el aporte de ia religión cristiana es
inrnenso ya que sólo a su travé6 se ob,tiene una explicación del
desequilibrio de la condición humana. En efecto, "si el hombre no
h¡rbiese sido iamás corrompido, gozala de su inocencia y de la ver-
dad y de la felicidad con toda seguridad, Y si el hombre hubiese
estado siernpre corrompido, él no tenilrla idea alguna ni de la ver-
dad ni de la beatituif'd y hemos visto, recién, que el hombre tiene
una cierla vaga idea tanto d€ la verdad cuanto de la felicidad; tes-
timonio de ello es que está continuamente intentando alcaniarlas.
Mas, he aqul el punctun ¿l¿l¿rx: 'Somos incapaces de no desear ni
la ve¡dad ni la felicidad y no somos capaces ni de certidumbres ni
de feücidad" c?. Para Pascal, "este deseo se nos ha deiado tanto pa-
ra castigamos como para hacer:ros sentir de qué condición hemos
caído" 6.

Ahora bien, ¿se desprenderla de todo 1o recientemente expues-
to, que nuestro a,utor quiet'e meternos en un plano religioso deter-
minado? Su actitud no es esa. De allí que textualmente nos afirme:
ano int€nto someter \.uestra creencia sin razén alguna, y no pre-
tendo sujetaros tiránicanente. Tampoco pretendo daros cuenta de
todo" @. Pe¡o, entendámonos bien. Esto no significa que para é1,

ni siq,uiera la religión sea satisfactoria. Sólo significa que existen
verdad€s reli$osas que iamás pueden ser cwmprendidas por la ra-
zón, como es el caso de la caída misma y de la transmisión del pe-
cado original; en otras palabras, ello nos incita a aceptar lo que
nos dice la religión aunque no todo sea para nosobos comprensible.
Por otra pa¡te, no olvidernos que "todo lo que es incomprensible
no deia por ello de sey''?o.

El autor afirma la ve¡dad de la religión cristiana en cuanto
que "para que una rtligión sea verdadera es necesario que haya
conocido nuestra nat'uraleza. Ella debe haber conocido la grandeza
y la miseria, y la razón tanto de la una como de la otra, ¿cuál las
ha conocido fuera de la cristianaP'?1. Punto central de los P¿nsr¡-

66'...si l}¡omme n'avait iamais éfé corronpu il iouiiait dans son innc
cenoe et de la vórité et de la félicité avec assurance, Et si lhomme n'avait
isq¡als élé que corrompu il n'aurait aucune idáe ni de la v&ité, ni de la béati-
tude". Op. cit. fr. 13I.

6? "Nous sommes incapables de ne pas so¡haiter la verité et le bo¡heu¡
et sorrn€s incalnbles ¡i de ¿frtitude ni de bonheur". O¡r cit. fr. 401.

€8 fce désir nous eist laissé tant pour nour F¡nir que por¡r nous faire
senti¡ d'oü nous sommes tombes". Op. cit. fr. ,Ol,

60'J€ n'entends p€s que vous sülmettiez votr créance ¿ moi sans raicon,
et ne prétends pas vous assujetlir avea tymnnie. le ne p¡áends pas aussi vorrs
rendré ¡aison de toutes choses". Op. cit. fr. 149.

?0 "Tor¡t c= qui est incompéh€nsible ne laisse pos d'Oh€". Op. cit. fr. 290.
7l ".. .il faut pour faire qu'une réligion soit v¡aie qu'elle ait connu not¡e

nature, Elle dolt avol¡ conr¡u la grandeur et la petitesse et la ¡aiso¡ de I'une
et dé I'eutre. Qui I'a connue que la c,hrétienneP. Op. cit. h. 216.
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mi¿ntos es el misterio ilel pecado original y de la redención; sin

embargo, no existe nada más irracional e injusto que la transmisión
de este pecado; con todo, 'sin este misterio, que es el más incom-

prensible de todos, nosotros somos incomprensibles a nosotros mis-
mos. El nr¡do de nuestra condición se desarrolla y se entrelaza en

este abismo. De suerte que el hombre es más incomprensible sin
este misterio que lo que es este misterio para el honbrd'?2. Ahora
bien, entre las conser:uencias de este pecado está la perdida de

nuestra naturaleza primigenia; estábamos en una condición que ya
no existe más. Era una condición donde la razón t€nía el dominio
de todas nuestras facultades y potencias, y el hecho es que desprrés

de la calda ha sido destronaila por la voluntad y está, además, su-

ieta al engaño que le brindan las demás potencias propias o extra-
ias. Cualquiera cosa puede aherar su ¡ecto funcionamiento; basta
el murmullo de una mosca, una enfermedad, un poco de ima$na-
ción, el amor propio y así tantas cosas de la índole. Es la calda, v
sólo ella, la que explica el hecho de qre hoy searios de una con-
dición concupiscente que ha llegado a ser nuestra segunda natura-

leza. No es, pues, que nuestra razón esté limitada sólo desde el pun-
to de vista de los o$etos a conocer sino que está limitada funcional-
mente ya qu€ está expuesta a errores y engaños que anteriormente

no eran posibles. La calda. ésta es la causa que erylica todas nues-

tras miserias y todas nuestras trazas de grandeza que aún quedan,

por así décir, en la pemrmbra. Nuestras miserias *ha dicho Paical-
'son rniserias de gran s.eñor, ¡niserias de un rey destronadd'73. Mi-
serias que revelan un pasado de grandezas; no son, de modo algu-

no, rniserias cualesquiera. ¿Quién se siente dbsdichado por no tener
mfu que una sola booa, y quién no se sentiría infeliz si tuüese sólo

un oio? Nadie se ha afligido iamás por no tener tres oios, pero quien
no tien€ ninguno es inconsolable" ?a. Afirmaciones todas cnn las

cuales el autor pretende confirmar nuestra caída desde un estado

de perfeoción.
Atrrora bien, nos preguntamos, una explicación asf, ¿acaso no

nos puede conducir a la desesperación? ¿No es, tal vez, espantosa-

¿'Tt c€pendant sans ce nryst¿re, le plus incmrpréhensible de tous, nous
sommec i¡co¡ó¡éhensibles á noui=mémes. Le noeud de notre condi ion prend
ses replis et ses tou¡s dar¡s ce abirne. De sorte que I'lromme gst dus -incon-
cevabl_e sans oe úystére, que ce myst¿¡9 n'est incúncevable á lllonme". Op.
oit. f¡. l8l.

?3 "C,e so¡t miséres de g¡and seígn€ur. Misé¡es d'un roi dfuossédé". Op.
cit. f¡. 116.

?a'Qui se trouve malheureux de ¡'avoi¡ qu'une bouclre et qui ne s€

troulerait malheureux de n'avok qu'u¡ oeil? On De s'est fEut-étre iamai! avisé
de s'affliger de n'avoir pas trois y€ux, ñais oD est inco¡sol¡ble de n'en point
avoir". Op, cit. fr. 117.
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mente frustrante vivir entre tanta miseria? Nq porque pascal nos
muestra, inmediatamente después, otro misterio: el de la Reden-
ción. En onces la vida nuestra tiene un sentido, y nuestras miseúas
tarnbién. EI binomio "grandeza.miseria" tien€ una expücación co-
rrespondiente en otro binomio: "caída-Redención". peró, 

¿cómb po_
d¡ia conocer esta doctrina Ia razón si está precisamente caída v ile-
bilitada? ¿Cómo habrían podido conocerla los filosofos sólo con la
luz nafural? Sus respuestas, en otra parte ya señaladas, son elo-
cuentes tesügos de su incapacidad. Despues de haber desoubierto
la respuesta religiosa -la única satisfactoria- pascal mira una vez
más a los filósofos y comenta: "Ellos no saben ni cuáI es nuestro
bien verdade¡o ni cuál es nuestra verdadera oondición. ¿Cómo ha-
brían podido proporcionar remedio a nuest¡os males quiénes no los
han ni siquiera conocido?" 75.

Pero, la explicación cristiana ¿no aparec\e como una verdadera
locura? Cie¡tamente, pero "esta loc,ura es más sabia que toda la
sabidurla huma, sapientílts est hominibus. En efecto, sin ella, ¿qué
cosa diremos que es el hombre? Toda su condición depende de este
punto incomlrrensible, y cómo habría podido descubrirlo si es con_
trario a la razón y ella está m,uy leios de lograrlo con sus medios,
a los que se les escapa cad,a vez que se les present¿',.u. Esta doctri-
na, corno se ha señalado, ha sido conocida mediante la fe, y a la
fe -ya lo sabemos- nosotros llegamos a través del .conzÁni', .He
aquí lo que es la fe. Dios sensible al corazón, no a la tazÁrl, 77 \ e.
así ya que la fe es una donación, una gracia divina y no el resul ailo
del ejercicio de la razón en el límite de sus posibili'darles comq por
lo denrás, es el caso de la filosofía. Por lo mismo, la fe no es un
conocfuniento racional nás profundo; per.tenece a un orden total_
mente diverso: el orden del corazón.

Para terminar, digamos que, en suma, no es la filosofla y ni
siquiera la religión -salvo la cristiana-, no es la razón sino ei co-
razó4 

-el 
medio que nos ha ¡rermitido alcanzar la última e:.plica-

ción de nuestra condición. En otros términos, el corazón nós ha
abierto a la fe, la fe nos ha indicado a Cristo, y Cristo nos ha per-
mitido no solamente el conocimiento de Dios sino de nosotros mis-

_ ?6"lls ne sawnt ni qucl est votre vérit¡ble bien, ¡i quel est (votre veri-
table état). Comment auraient -ils donné des romédes I vós maux qu'ils nbnt
pas seulement connus". Op. cit. fr. 14g.

?0ó\fa:. cftt€ folie est plus sage que toute la sagesse des hornmes. sapien_
tius est hominibus, Car. sans cela. que dira-t-o¡ qu,est I'hornrne? Tout so¡i état
dép?nd de ce poini imF¡erceptible. Et comment s'en fritjl aporgu [,ar sa raison,
pu¡sque cest une chose contre la raison, et que sa ráison, bien loin de I'inventerpar ses voies. s'en éloigne, quand on le lu¡ preeente?'. OD. cit. h. 695_

- 
zz'.\y'oilá ce qne e'est que la foi. Dieu sensible 

"u 
couü, nor, ¿ ta iaison".

Op. cit. fr. 424.
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mos. o ¿acaso Cristo ha venido a ¡edimir una natl¡raleza humana
que siempre ha sido sana o, al revee, una que desde un comienzo
ha estado enferma?

2, E¡, pnoslnM¡ DEL DEREcrro NATURAL

2. L. ¿Existen prircípias de oalnr unh>ersd en el ord¿n momlP

Hemos visto que el bien v la verdad son los polos hacia los cuales
se mueve permanentemette el holnbre, pero que, despues de la
caída, ni el uno ni el otro son plenamente alcanzables: Ias facul-
tades cognoscitivas son lirnitadas, en especial la razón que ha sido
desplazada por la voluntad y la voluntad, sin la guía de la razón,
que antes tenía, quiere todo para sí. En efecto, despues de la
caída, el hombre es un ser concupiscente v este deseo de vivir
solamente para sus interés, se manifiesta en t¡es órdenes de cosas:
en la carne, en el intelecto y en la voluntad; Iíbülo **iendi, übiilo
scienili y libi& ilomhwndi, respectivamente. Son como los t¡es
ríos de Babiloniai "couen y se precipitan y todo lo arrastran'?8. Y
esto no es una mera metáfora pascaliana. Efectivamente con estas
palabras el autor quiere señalar que el "yo" humano, que es el
portador de todas estas libido, procede despiadadamente con tal
de conseguir lo que quiere. Este es el hombre despues de la calda,
lo que irrplica que nosotros desde el nacimiento mismo somos iu-
justos precisamente "porque cada uno se considera cent¡o de todo.
Y esto es contrario a todo orden; es necesario tender a lo que es
universal; y la inclinación a nosotros mismos es el principio de
todo desorden, en politica, en economíar en el cuerpo de todo hom-
bre individu¿I. La voluntad está, pues, depravada" ze. Es neoesa-
rio, ha dicho, un orden universal, d€ 10 contrario no habrá orden
de ninguna €specie. Nuestra razón impotent€, ¿podrá enctrntrar
o descubrir, al menos, uno que sea una base segura en materia
moral? Nq claramente no. Si fuese capaz de descubrir alguno ya
no esta¡ía caída y si no estuviese calda, ¿qué habla venido a
hace¡ Cristo ent¡e nosotros? Nosotros, que somos miserables, ¿po-
dríamos descubrir un principio de validez universal atendiendo a

nuestra conüción? Descubrimos si algo: que cada cual tiende a

sí misno, pero principios éticos generales no descubrimos ningu-
no. Entonces, ¿curiü será el parámetro para medir la bondad y la

?8"...coule¡t et tomb€[t, et ent¡alnent". Op. oit. fr.gtE.
7e Pascal, I. Pensíeti (ed,. Brunschvicg. trad. italiana Aldo Deüzzi. Ist.

Edit. It¿¡liano, Milano, 1949). f¡. 477, Este fragmento no lo hem6 encont¡ado
en la ed, Lafuma,
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maldad de nuestras acciones, puesto que en los hechos cada uno
pretende haber actuado bien?, 'como con los cuad¡os vistos desde
muy leios o desde muy cerca. No hay más que un punto indiü-
sible que es el lugar exacto. Los otros están demasiado cerca, de-
masiado leiano, muy en alto, muy abaio. En el arte de la pintura
es la penpectiva que lo determina, pe¡o en la verdad y en la
moral, ¿quién lo determinará?" 30. 

¿Quién lo determinará? Este es

el punto importante, pero, ¿no será que todo es relativo y que
no pueden existir criterios universales?

En estricta coherencia con el nudo aentral de sus Pengmien-
fos¡ caída y Redención, Pascal encuentra la regla moral, ¿cuál
será? Es la voluntad de Dios, la que conocemos mediante la fe.

Esta es la regla de nuestra conducta: hacer la voluntad divina.
En ella reside nuestro bien y mediante ella lograrernos nuestra
felicidad. El hombre sin Dios tiene como parámetro de sus actos

a su propia voluntad, a su propia razón, a su 'yo", en suma. Para
Pascal, sin ernbargo, esto üo es posible ya que, después de la
calda, la moral es necesariamente religiosa; más aún, son conüctio
sine qua non de la mo¡al tanto la existencia de Dios cuanto la
inmortalidad del alma humana, lo q\e, a cofltra?io sensr significa:
no existe una moral naturalista. ¿Qué sentido tiene que el ho¡nb¡e
se comporte, o meior, que se esfuerce por comportarse de una de-

terminada manera y no de otra, si no existe nada, absolutamente
nada despues de la muerte, si no existe alguien que premie tanto
esfuerzo? Puede existir una nonna de cortesla, de urbanidad, de

higiene, etc., pero de moral, en el sentido de una norma enca-

minada al perfeccionamiento humano del suieto que actua no exis-
te fuera, o más allá, de la religión. Y no puede ser sino ¿sí toda
vez que para Pascal solamente la religión muestra el verdadero
bien del individuo (y sólo la religión cristiana, según lo hemos

visto). Ni siquiera existe una moral filosófica, a,unque algunos fi-
lósofos se esfuercen en fundarla (y la razón no es otra que la j'a
apuntada ).

En suma, no existe mo¡al sin saber lo que es el bien verdadero.
Ahora bien, debido a que éste sólo es mostrado en la religión cris-
tiana a través de Cristo, no puede haber otra moral que la suya 8r.

8o'Ainsi les tableaux rr¡s de t¡op loin et de trop pr¿s. Et il n'y a qu'un
point indiüsible qui roit h vé¡itat¡le lieu, Les autres sor¡t bo[' pré6, trop loi¡,
t¡op haut oü trop bas. Lá p€rspecHve l'assigne dans l'art de la pei¡tu¡e, mais
daos la vérité et dens la morale qui I'asslgnera?'. Op. cit. ft.21.

8t Véase principalments los frag[i€ntos 427, 428 y 4@.
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2.2. ¿Hay pritui.pios ib oalid¿z uniaercal en eI ordnn frídico?
Las conseouencias de nuestra condición contradictoria, se deian
senti¡ -como lo hemos visto- tanto en el orden teórico como en
el práctico, v más explícitamente en todo el actuar social del hom-
bre, sea a nivel de relaciones interindividuales, sea en aquel de
coordinación social.

_. El derecho, pues, es un mundo particularmente ¿fectado por
ello, Sus consecuencias son evidentes; basta mirar alrededor: va_
liabilidad y contradictoriedad de las normas jurídicas. ..¿por 

qué
me matáis? ¡Y qué! ¿No habitáis más allá del río? A.migá mío, si
habitarais sobre esta orilla, yo sería un asesino y comJtería una
iniusticia matándoos así. Pe¡o ya que habitáis al átro lado, yo soy
valiente y mi acto es iusto" s;. Cin elas frases, y 

"on otí* aul
mismo tipo, Pascal nos hace evidente, además del contraste, la
precariedad, la futilidad del fundamento de las leyes; lo que se
ve aún con más cla¡idad cuando nos dice, que ..tres 

grados d" Ltitod
bastan para echar por tierra toda una ¡r,riiprudencL, un meridiano
decide la verdad._ Después de algunos añoJ hs leyes fundamentales
cambian, el derecho tiene sus épocas, la entrada dL Satumo en León
nos indica el origen de un determinado delito. ¡Curiosa justicia que
un ¡ío linita! Verdad a este lado de los pirineos, error al ot¡o Ia_
do"s. Po¡ lo demrís, "el hurto, el incesto, el asesinato de hiios y
de padres, todos ellos han tenido un puesto entre las accione.j vir_
tuosas. ¿Puede haber nada rnfu cu¡ioso que el hecho que un hcím-
bre tenga el derécho de matarme sólo poique está sobfo b otra ri_
bera y su príncipe está peleando 

"or, "l iío si bien yo no tenga
nada contra él?" e.

_ 
El derecl¡o cambia, y no sólo se limita, por asi decirlo, a una

evolución-sino que -y es precisament€ esto lo que espanta a pascal_
es contradictorio. Basta la domarcación de un iío, d! un meridiano,
qarl acoger una conducta o para rechazarla. Son, pues, los cambios
de la misma condición humana los que se reflejan en el mundo del

. az'T-ourquoi me tue -vous a votr€ avantage? Je n.ai poi¡rt d,ar¡n€s_. Etquoi, 
,ne demeurcz,r.ous- pas de I'aut¡e c6té de l.iauÍ Món-"i ¡, 

"i 
ii"r*j"_*_

l.: ol,q cote., Je seraÉ un assassin, -ef _cela, sérait injuste de vous fue¡ de laso e. Mats pursque vous demeurez de I'aut¡e c6té. jc suis uu brar_^e et c,elaest iuste". Op. cit. f¡. 51,83"...trois degrés d'éleva$on clu póle renverxnt toutc la iurisprudenc,e,un méridien décide de la vérité. Err peu d années de p**r.i., ll,i'ií¡-i.r¿"_
mentales,,changent , le droit a ses epia".r, tt"ti;" -aá-ú1;;; 

; ;;;'"oosma¡que I or¡grne drrn tel orim€. pirisante justjcÉ qu'une riviére borne. Véritéau-degi 
. 
dec 

- 
Pyrénées, erreur auJelá'. Oe: "ii, f'ri 60."

, 8a "[,e,larcin,. .l'incesle. le nreurtre dei er*ants et des .IÉres, tout ¡ eu sa

.q:T ?tts les actions vertueuses.-Se peut-il rien de plus plalisant'qu'r_rn hommea¡r orol oe _me.tuer. 
parcr qu'il demeu¡e audell de I'eau et que ion p,rince aque¡e¡te contr Ia m¡en. quoique ie n'en a¡e aucun€ av,ec lui,,. 

-Op, 
cit.'fr. 60.
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derecho. No debemos olvidar que, según la concepción pascaliana,
el hombre está caído, sus facultades están desordenadas y todo su
ser está de t¿l manera desequilibrado que ya no es la razón la que
preside su actuar sino la voluntad. La nz6n viene después a clari-
ficar, a ¡atificar y, en fin, a iustificar lo que la voluntad ha querido.
Por otra parte, tarnpoco debemos olvida,r que para este autor, lo
que mueve todo el actuar humano es la conanpisce.ttcia. Con este
té¡mino resume y hace resaltar dos cosas:

¿) Que no es la razón la que ilumina el actuar humano sino que
es la voluntad la que preeminentemente lo determina, y
b) Que todo hombre pretende ser el centro del universo, y que su
libiilo ilamirundi pretende servirse de todos los demás, queriéndolo
todo para su propia utiüdad.

Si el ovillo de contradicciones, que es el hombre, se ¡efle¡a en
todo orden teórico y práctico, ¿cómo podrá estar ausente de ello
el mundo del derecho? Todo lo anteriormente señalado, ¿indicaría
que para Pascal no existiría una norma, o al menos, un principio
de validez unive¡sal? ¿No habría ni siquiera uno derivado de la ius-
ticia? La diversidad y contradictoriedad de los ordenamientos iu-
rídicos, ya gráf,icamente señalada, es prueba suficiente de que en
el plano de los hechos, la justicia no existe. Que una mis¡na acción
sea hoy acogida y nañana rechazada demuestra una curiosísima

iusticia: limitada por un meridiano, por un río. "No existe nada de

iusto o iniusto que no cambie de calidad cambiando de clíma", no
obstante que "todos reconocen que la justicia no está en los usos,
que reside en las leyes naturales, conocidas en todos los países" ar.

El hecho verdade¡o es que el hombre anda en la Msqueda cons-
tante de la iusticia y, sin embargo, no la percibe en parte alguna,
ningún orclenamiento iurídico calza sus hormas. El espectáculo es

triste, pero, ¿cuál es la causa de tanta confusión? La respuesta la
encontrarrlos en lo ya dicho: la concupiscencia es el secreto motor
de todas nuestras acciones; desde el nacimiento nos consideramos
el centro de todo, y por lo mismo, ya somos iniustos. ¿Quién no ha
visto que 'el afecto o el odio hacen cambiar el rostro de la ius-
ticia?'. . . y que "un abogado bien pagado anticipadam'ente encuen-
tra más iusta la causa que defiende" 86. Sin embargo, afirmaf que
el hombre es naturalmente iniusto, no significa desconocer que él

só"...au lieu qu'on ne voit rieo de iuste ou d'iniuste qui ne cfiange d€
qualité en changeant de climat..." "...confessent que Ia justice ncst pas
dans ces contutnes, mais qu'e.lle ¡éside dans les lois nafu¡eües c\o¡ffnunes en
tout [)ays". 0p. cit. fr. 60.

¡t "L'affection ou la haine changent la justice de fac€, et co¡obien un
avocat bien payé par avance troul€ (.t-) il plus juste la cause qu'il plaude".
Op. cit. fr, 44.
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tenga una cie¡ta idea de la iusticia y que, aún rnás, la desee. Pero,

¿existe una iusticia absolutaP Oigamos la opinión del mismo autor:
"He transcu¡rido un largo período de mi vida creyendo en la exis-
tencia de una iusticia, y en ello no me engaiaba, ella existe real-
mente, según la revelación que Dios nos ha hecho; pero yo no lo
entendía así, y en ello me engaiaba, pues yo crela que nuestra

iusticia era esenciaknent€ iusta y que yo tenla modo de conocerla
y de frzgar; mas, tantas veces me he encontrado privado de un
recto iuicio que he terminado por desconfiar de mí y, después, de
los demás. H€ visto que palses y hombres son carnbientes, y asl,
después de habe¡ cambiado muchas veces de opinión sobre la esen-
cia de la justicia verdadera, he conocido que nuest¡a naturaleza no
es rnas que un continuo cambio y entonc€s ya no he cambiado rnás;
y si es que llegara a cambiar, confirmaría mi opinión" 8?. El frag-
mento es bastante claro: existe una iusticia absoluta, es la iusticia
divina. ¿Podemos conocerla? Nosotros, naturalmente, no podemos
conocerla y no habríanos podido conocerla si no fuera por medio
de la Revelación; no sabríamos ni siquiera de su existencia, ya que
en nuestra conüción actual no tenemos los medios adecuados para
conoc€¡la y, por esto, si un Otro ilistinto y superior a nosotros no
uos la hubiera comunicado, ia ignoraríamos.

Hemos visto que el hombre es incapaz de conocer tanto la ius-
ticia como la virtud (en sentido moral), debido al hecho de que su
natu¡aleza está corrompida y, siendo la iusticia un punto tan suül
"nuestros instrumentos son demasiado obtusos para tocarla con pre-
cisión, Si por casualidad lo logran, le destrozan la punta y tocan a
su alrededor m{ás sobre lo falso que sobre lo verdadero" 8E.

La caída, como podernos notar, es el l¿it-motio de Pascal, sin
ella no se explica absolutamente nada y, precisamente por esto se-
ñala que "nada siguiendo la sola razón es iusto por sí mismo, todo
se amdna con el tiempo" 8e. No existe, obüamente, una justicia es-
tablecida por los hombres. Pero, ¿será verdad que no existen leyes

87"lai passé longtemps de ma vie en c¡oyant qu'il y avait une justic€ et
en .€la je ne me lrompais pa., car il y en aselon que Dieu nous l'a voulu
róvéler, mais ie ne le prenais flas ainsi et ctst en quoi ie,me t¡om4rais, car j€
croyais que notre iusüce était essentiellement iust€, et qu9 i'avais de quoi le
con¡ait¡e et en juger, r¡ais ie me suis trouvé tant de fois e¡ faute de iugement
droit, qu'enfin je suis entré en défiance de moi et puis des autres. J'ai vu
tous les ¡rays et hommes changeants. Et ainsi apré's bien des cñangements de
jugenent touchant la véritabl€ iustice i'ai connu que r¡otre natur.e n'était qu'un
continuel ohangerner¡t et je n'ai plus changé depr¡i6. Et si ie ohangeais ie
confir:merais mon opinion", Op, cit. fr, 520.

a8 "...nos instruments sont t¡op mousses pour y touSer €xacteúe¡t. S'ils
y arrivent ils en écachent la Irinte et a,ppuie¡t tout autor ¡ilus sur le faux que
zur le wai". Opr. cit. &. 44.

8o'Eien suivant la seule raiso¡ n'est iuste d€ soi, tout b¡anle atec le
tet¡p6". Op. cit. fr. 60.
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verdaderamente iustas? No, no €xiste ni siquiera una sola, Pueden
ser tenidas como justas y razonables porque el tiempo en su trans-
curso ha ido produciendo un hábito, una costumbre de pensar que
son así, pero en ¡ealidad no lo son. Y el hábito es tan fuerte en el
hombre que, por ejemplo, "la costumbre de ver los reves acompa-
ñados por guardias, con tambores, por oficiales y por todo aquel
aparato que sirve para plegar la máquina al respeto y al teror hace
que su aspecto, cuando están solos a veces y sin estos acompaña-
mientos, impdma en sus súbditos respeto y terro¡, porque no se-
paran en el pensamiento sus personas de sus seguidores, que ordi-
nariamente vemos acompañarles" 00. De aquí que la gente diga, sin
una mavor reflexión, que 'el carácter divino está impreso en su
cara" er y otras cosas del mismo tipo. Por otra parte, mientras más
antiguas son las leyes, mayor es la tendencia a pensar que son iustas
precisamente porque el pueblo se ha acostumbrado a ellas pensando
incluso que la costumbre es, por decirlo así, prueba de la lusticia.
Y Pascal está tan convencido de ello que, insistiendo en su misma
opinión, nos dice que'1a moda, así como determina lo que es bello,
así determina lo que es iusto" 

e2. En otras palabras, según é1, el cri-
terio de justicia utilizado por el pueblo es mfu bien extúrxeco, apa-
rente, relativo, fugaz, tanto como la moda, que puede perrnanecer
por algún tiernpo, pero que, de cualquier modo, no es eterna. En
otros términos, el pueblo iuzga con criterios de manera alguna esen-
ciales. I-o que s€ ve coüoborado, una vez más, con aquella frase
pascaliana: "nada siguiendo solamente la razón, es iusto por sí mis-
mo, todo se arruina con el tiempo" 03. Y coherentemente con todo
su pensamiento sobre el hombre caído, no podemos llega,r hasta el
fondo de las cosas y así, €n este caso, no podernos descubrir un o¡-
den verdaderamente iusto que pueda ser usado por nosotros a inodo
de arquetipo. Los cambios y las contradicciones de los ordenamien-
tos iurídicos son suficiente prueba de ello. Pero, podemos pregun-
tamos: la iusticia divina que conocemos a traves de la fe, ¿no po-
dría, acaso, ser actuada, ser observada? No. Absolutamente no, por-
que se trata de la iusticia divina v no de la nuestra. Nosotros iólo
la comprendem os parcialrnente.

e0 "La couturne de voi¡ les rois accom¡xgnÁ de gardes, de tanboun,
d'officie¡s et de toutes les c.boses qui ploient la machine ve¡s le ¡espect et ta
te¡!€ur fait que leur vis ge, quand il est qrrelquefois seu! et sans és acco--
pagneme¡ts impúrne dans leurs suiets le res¡rct et la te¡reur parce qu'on n€
separ€ point dant la ¡xnsée leurs 4rrsonnes d'avec leurs suites qu'o; y voit
d'ordinaüe ioiútes". Op. cit. f¡. 25.

0r ...Ie caracté¡e de la divinité est empreint sur son visag€, €tc.". Op. cit.
fr- 2Á.

o2'Com¡ne la mode fait I'agrement aussi fait-elle la justice". Op. cit. fr. gl,
93 "Rien suivant la seule ¡aison ntst iuste de soi, tout b¡anle ave¡ le

temps". Op. cit. fr. 80.
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La iusticia no es, Pues, la base del derecho; no le proporciona

crite¡ios de validez universal. Ni siquiera aquella religiosa es su-

ficiente, ya que no todos la conocen, ,r' no toilos aquellos que la
conocen, la practican. Por lo demás, no existe tan sólo uno que la
conozca plenamen'te. Por tanto, ni siquiera la iusticia divina es

para nosotros -en nuestra ac{ual conüción- suficiente.

2. 3. Natural¿za il¿l honbre y duecho rwtural

Existe una pluralidad de dootrinas acerca de la existencia, funda-
mento y funciones del derecho natural, tanto como hay una gran

divergencia terminológica al respecto. Pensamos, sin embargo, que

es basilar en todas ellas, el concepto de "naturaleza" del que erna-

nan todos aquellos principios supremos que rigen la convivencia

social, o meior, que deberían regularla. Ahora bien, la naturaleza

tomada en corsideración no ha sido siempre la misma. En efecto,

ha sido considerad¿ no tan sólo 14 natural,eza humana sino tam-

bién la divina, la cosmológica, la naturaleza de las cosas, etc. Gran

relevancia han tenido, como sea, l¿s doctrinas que han considerado

en su análisis la natu¡aleza humana, a pesar de la variedati que

hay entre ellas. D¿bemos, por lo tanto, examinar eI concepto pas-

caliano de naturaleza, ya que -como lo he¡¡ros i¡xinuado- no

puede darse una ley natural sin una naturaleza de la cual Provenga.
Este es, lo advertimos desde ya, uno de los puntos mfu difí-

ciles de encuadrar en una sistemática dentro del riquisimo "caos"

& Los Pensrnientos. Es así como en los fragmentos 683, 585, 586,

5f9, 38, f9O y 698, é1, con la palabra "naturaleza", aPunta a es-

tructuras arquetípicas de diversa índole: física, poética, genética,

etc., que llevan consigo equilibrio y proporción. Cuando se aproxi-

rna al hombre, continúa hablando de 'naturaleza" pero con un
siguificado que ya no es el mismo. En efucto, como lo hemos visto,

con este término Pascal designaba en todos los casos, estruqturas

pennanentes que ptoducían resultados de equiübrio, en cambio,

en el campo humano los principios naturales no son mfu que prin-
cipios adquiridos por hábito. Una costunb¡e Produc€ determinados

principios, otra los catnbia o produce otros. Po¡ esto, el autor dice

que'tray de aquellos que no se pueden bonar mn la costumbre,

hay también principios creados con la costurnbre contra la natu-

ra,leza que ni esta ni una segunda costumbre pueden borrar" ea.

Y, en otra parte, señala lo siguiente: "Los padres tienen temor que

e{ "C,ela se voit par e¡périence et s'il y en a ineffagables, I l¿ coutume.
Il v en a aussi de la coutr¡rne conhe la ¡afuÉ ineffagables ¿ la natu¡e et ¿

'rnÉ 
seconde coutu,mr". OD. cit. f¡. 125.
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el amor natural de los hijos pueda desaparecer. ¿Qué naturaleza es

ésta que puede ser borrada? La costumb¡e es una segunda natn-
raleza que destruye la primera" 05. Estos párrafos, contra lo que
podlan decir en una lechrra rápida y superficial, dioen muchísimo.
En los hechos evidencian el peso enorme que el autor atribuía a las
costumbres, a los usos, a los há,bitos ( Pascal no se refería a las cos-
tumbres iurídicas, sino a las así denominadas en la aoqrción vulgar
del término y, por lo mismo, comprensiva tanto de los usos como
de los hábitos ) en el nacimiento de los principios que se piensa que
son naturales. Sólo quiere resaltar esto y no afirma de ninguna rna-
¡)era que todos los principios sean obra de los hábitos. Al contiario,
reconoce la existencia de principios naturales que ninguna costum-
bre podría borrar, y así, de manera implícita reconoce la existencia
de una natu¡aleza. Por el contexto de los párrafos indic¿dos recien-
temente, a nosotros nos parecla que el autor al hablar de la 'natu-
raleza" se ¡eferla a la naturaleza humana. Esto se nos aparecía como
obvio. 1Cuánto nos asombra, ahora, cuando se preguntat: ?ero, ¿qué
msa es la naturaleza?; ¿por qué la costumbre no es natural? Temo
fuertemente que esta naturaleza no sea más que una primera cos-
turnbre, así como la costumbre es una segunda naturaleza" 06. En-
tonc€s, ¿a qué cosa debemos atenemos? El cor¡traste es evidente,
En un comienzo habla de la existencia de ciertos principios de na-
turaleza tan fuertes que ninguna costumbre es apta para bbrrarlos
y, de pronto, nos dice que teme que la costumbre no sea más que
una segunda naturaleza. Sin embargo, si profunüzamos más, estas

contradicciones son coherentes con su punto de vista: de ot¡o modo
caería en los brazos de los esofuiticos o bien de tros dogmáticos. Hay
un punto, de cualquier modo, donde parece fiiar un criterio, y es

aquel en que afírma que "la naturaleza del hombre está en ser to-
taknente naturalezai otnno animal. No hay nada que no se pueda
conrr'ertir en natural; no hay tendeneia natural que no se puede ha-
cer perder" 0? y agrega esta frase: "el hombre es propiamente oz¿r¡¿

aniÍwf s8. Esto confirma lo que por nuestra parte estábamos pen-
sando. Si nosotros armonizamos tal frase con lo que nos dice en eI
fragmento 127 cuando señala que: "Dos son los modos en que se

puede considerar la naturaleza del hombre: la una según el fin, y

05 "Les É¡es oaignent que I'amou¡ naturel des enfants ne s'efácc. Queüo
est do¡¡c c€tte nature sujette i ét¡e eff,aiee". "l,a co¡tw¡e est une seco¡de
nature sui détruir la premiére...". Op. cit. fr, 126.

gG'lMais qu'est-ce que nature? pourquoi la couhrme n'est elle ¡xs natu-
relle? J'ai grand p€u¡ qr¡e cette nature ne soit alle-nréme qu'une premiire
coutume coÍlme la coutume est une seco¡de nature". Op. cit, f¡. 126.

9?'JLa nahl¡e de l'homne est tout ¡ature, ortune anhnal,Il n'y a úen qu'on
ne renile natu¡el. Il ny a naturel qu'on ne fasse perdre". Op. cit. f¡.83O

e8 "L'ho¡nme ett ptoprcme t oflne snirnaf', Op. cit. fr. 664.
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desde este punto de vista es grande e incomparable; la otra, según
la consideración más común (tal como iuzgamos la natu¡aleza del
caballo ¡' del perro, según la normal consideración, por encontrar
una aptitud para la carrera, et aniflunn arcerúi) y desde este punto
de vista, el homb¡e es abyecto y vil" e0. En otras palabras, la natu.
raleza humana es intrincadísima. En cuanto animal es abyecta y
vil; pero no sólo animal, no está toda encerrada allí. El error de
los filósofos reside precisamente en este punto, en mirar y considerar
sol¿ y exclusivamente una parte. Pascal, por su lado, toma en con-
sideración ambas. No debe olvidarse jamás que para nuestro autor,
la caída está al centro de todo. La verdadera naturaleza del hombre
era aquella primigenia, precisamente aquella que, después de la
caída, ha perüdo. Como consecuencia de esto, ahora "todo llega
a ser la propia naturaleza como perdido el verdadero bien, todo
llega a ser el propio y verdadero bien" 1m. Nuestra condición actual
es concupiscente. La concupiseencia 't¡a constituido nuestta segun-
da naturaleza. Así, hay dos naturalezas en nosotros, la una buena,
la otra mala,,10r.

Ahora bien, esta segunda naturaleza, ¿es capaz de permitlr al
derecho una base sólida, en el sentido de ser apta para deducir de
ella, algunos principios de validez universal? Obviamente no. Y no
hace falta eiercitar mucho la razón para darse cuent¿ que la con-
cupiscencia -deseo desordenado de quererlo todo para uno mismo-
no es sostén de nada sino de confusión. Efectivamente, si cada hom-
bre es un ser concupiscente en sí, quiere nafuralrnente imponer sus
criterios, sus intereses, en fin, su todo a todos. Y si pensamos que
cada uno pueda proceder así, ¿qué cosa sucederá sino el caos? En-
tonoes, ¿no existen algunas leyes jurídicas naturales? Pascal ¡es-
ponde que sí, que "hay sin duda unas leyes naturales, mas esta
bella razón corrompida ha corrompido todo" 102. La única manera
de entender este acápite es teniendo presente que el autor sostiene
una doble naturaleza en el hombre, meior, que existen huellas de una
antigua -débiles, pero no menos reales- y que s€ da la activa pre-
sencia de la segunda que sería ésta¡ la razón que está corrupta, es

09'La natu¡e de I'hrynme se considéte en deux rnaniéres, I'ur¡e selo¡r la
f,iú, et alo¡s il est gmnd et incomparable; I'autre selon la multihtde, cqn¡ne on
juge de la nature du cheval et du ahien pa¡ la rnultitude, dy avoir la course
et aní¡nus arcerúí, el alors I'homme est obiect et vil". Op. cit. fr. l2?.

l00"...tout dsvient sa natnte; comme le vé¡itable bien étant ffidü, tout
devient son véritable bien". O¡r, cit, fr. 39/.

101 ...'nous est de!.enue naturelelle et a fait Dotre seconde natu¡€, Ainsi
il y a deux natures en nous, lilne boane, I'autre mauvaii€". Op. olt. ft. 616.

r02 "Il y a sans doute des lois nahlelles, mais cette belle raison corrcr4xre
a tout cürroÍ4rn. Nihll onqlius nofitntm est, quod. natt¡urn diciÍús arlls est,
Er sc¡ntus-.coniultis el Ñblsctlis rrl¡nina exercetüú. IJt oliÍ¡ altüs síc nunc
bgibus Inbonm*s". Op. clt. fr. 60.
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incapaz de leer en aquélla y lo que cree haber leído está ya con-
tagiado por sus propias limitaciones, por sus propias miserias. Por
lo tanto, siguiendo la }ínea del pensamiento pascaliano, aquellos
que sostienen la existencia de leyes nafurales, ya sean morales o

iurídicas -puesto que su fundamento es el mismo aunque sus fi-
nalidades sean dife¡entes- desconocen completamente tanto la rea-
lidad cuanto las consecuencias del pecado original. El hombre ya
no tiene aquella naturaleza arquetípica. Estos son aquellos que mi-
ran sólo las grandezas del hombre e ignoran sus miserias. Así, Pas-
cal ataca a todos los iusnatu¡alistas y, sobre todo, a aquellos cris-
tianos porque obran como si el pecado original no existiera ni sus

nefastas consecuencias ¡¡o se dejaran sentir.
Entonces, si no existe ní siquiera una ley jurídica natural y si

tampoco un principio iuidico de validez universal existe, y si si-
guiendo coherentemente el pensamiento de Pascal, debido a nuestra
condición actual, no pueden darse, cabe que nos preguntemos r

¿sobre qué funda él la obediencia al derecho de parte de los indi-
üduos? En otros términos, ¿por qué el hombre debe obedecer las
leyes?

2.4. ¿Por qué obe¿lecer las byes?

De lo precedentemente expuesto, ¡esulta claro que el hombre no
conoce la iusticia. Ahora bien, si pensamos qu€ las leyes no son

sino obra humana, ¿podemos peürles que sean iustas, que estén al
servicio de la iusticia? Parece obvio que no. Si por un momento
recordamos el pensamiento de Pascal tend¡emos presente corlro su
autor sostiene que así como antes de la calda era la razón la que
presidía el actuar hrünano, y la voluntad le estaba sometida; ahora,
después de este suceso, ocurre exactamente al reves: la razón es

sierva de la voluntad. Esto es de una enoÍne importancia y tras-
cendencia. La raz6n err, capaz de conocer la iusiicia y la voluntad
actuaba en consonancia con cr¡anto era conocido por la razón, o
sea, actuaba la iusticia. Ahora es la voluntad la que preside el actuar
humano, pero no sóIo no tiene la luz de l,a razón, que antes tenla,
sino que, además, es una voluntad concupiscente. Así, cada homb¡e
quiere dominar a los demfu, ser s€wido por los demás. En suma, el
hombre se halla en los brazos de la llamada libiifu: ilnnimnü que
lo empuia, precisamente, a intentar el dominio ajeno. Pascal ve en
el origen del poder y, en general, en todo el ámbito social, es-to es,

de relación humana, un hecho de fuerza. Fuerza que, después, lle-
ga a ser racional y hasta iusta pero que de cualiquier modo es

fuerza, Efectivamente, é1, concordando con sus premisas, sostíene
que la fuerza es la reina del mundo. Pero, ya que al hombre le ha
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quedado entre las huellas de su antigua grandeza el deseo de ius-
ticia, entonces, no pudiendo encontrarla, ha hecho que 1o que es

fuerte sea iusto. En otros términos, la razón decaída, impot€nte, no
dándose cuenta de su actual condición, continúa pensando que es

capaz de encontrar la justicia, pero lo que siempre encuentra no
es más que la tustifioación de los hechos consumados, es¡o es, viene
a posteñori a iustificar un acto de fuerza. Primeramente es la volun-
tad la que decide una acción determinada, después viene la razón
a tratar de racionalizarla y de presentarla como justa.

Ahora bien, sin duda que esto sucede también respecto de las
leyes, Si nosotros nos remontáramos a su origen no encontraríamos
un acto de justicia o bien de razón sino de fuerza¡ "Mío, tuyo. Este
perro es el mío, declan aquellos pobres muchachos. Este, puesto al
sol, es mío. He aquí la imagen de cómo comienza la usurpación so-

bre toda la tierra" 18, nos dice Pascal. Y así, en general, cuando
pretendemos estudiar las leyes muy a fondo, no encontraremos jus-
ticia sino usurpación, o sea, encontraremos fuerza, A demostrarlo
viene, entre otros, el hecho que las "únicas reglas universales son
las leyes del pals, en los casos ordinarios y la opinión de la rnayoría,
en lm demás. ¿Por qué es así? Por la fuer¿a que las acompaña. Por
esto, los reyes, cuya fuerza proviene de otra parte, no siguen la
opinión de la mayoría de sus minist¡os" 10a. La esencia de la ley
está muy leiana de ser la iusticia. La ley "está recogida totalmente
en sl misma. Ella es lev y nada más" 105, esto es, es fúerza v nada
mris. Pero, como posiblemente alguien obietará que no es así va
que, al rnenos, las leyes antiguas son iustas, Pascal responde que
en €l fondo, esas son seguidas porque son írnicas y asl quitan toda
posibilidad de divergencia, pero no porque sean iustas 

16, como
tampoco las opiniones de la mayorla son iustas; expresan un simple
hecho de fuerza y se siguen, precisarnente, en cuanto rqrresentan
una fuerza. ¿Quién es el que no sigue a la mayoriaP El único que
no lo hace es el rey, porque ti€ne en sí una fuerza que procede
de otra parte, ¿Mayoría? ¿Antigüedad?, palabras que expresan can-

¡B "Mien, ti€n. Ce (üien est ¡ moi, disai€nt ces pauvres enfants. Cest
li ma place au soleil. Vojli !€ conúencement et l'image de I'usurpation de
touté la to¡re". O¡r. cit, fr. 64,

1ü "Les seules régles universelles sont les lois du frays au choses o¡di-
naires et la pluralité aux aut¡es. D'oü vi€nt cela? de la fo¡ce qui y est, Et de
l¡ üent que les rois qui ont la force d'ailleurs ne suivent pas la pluralité de
leurs minist¡es". Op. cit. fr. 8I.

105 Elle est toute ramas6ée en son. Elle est loi et rien d€va¡tage". Op.
cit. f¡, 60.

16'Torce. Pourquoi suit-on la pluralité? est-ce a caus€ qu'ils ont plus
de ¡aison? non, mais plus de force. Pourquoi suit-on les anciennes lois et an-
ciennes opinions? est-ce qu'elles sont lc plus saines? non, Ílais elles sont
uniques et nous 6t€,nt la ¡acine de la diversitd'. Op. cit. fr. 711.

2A:7
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tidad y no cualidad, apariencia y no esencia. Y estos son los criterios
para iuzgar la justicia.

Esta es la realidad. Pero, "es p€ligroso decir al pueb,lo que las
leyes no son justas ya que él las obedece sólo por,que las cree tales.
Por esto es necesario decirle al mismo ti¡empo que él debe obede-
cerlas sólo porque son leyes del mismo modo que es necesario
obedecer a los superiores, no porque ellos sean iustos, sino porque
son superiores. Toda revuelta serla prevenida si se pudiese conven-
ce¡lo de esto y de lo que en verdad consiste la iusticia" 10?. Efecti-
vanente, todas las revoluciones, toilas las r€vueltas, emergen de
aqui, esto es, del hecho de descubrir qu.e las leyes carecen d€ iusti-
cia. Lo cual es tan verdadero y efectivo, que quien desee destruir
todo un ordenamiento iurídico, o bien, destronar a quien tierie en
sus manos el poder, no tiene más que denunciar su falta o ca¡encia de

iusticia 
loE.

Ahora bien, dice Pascal, ya que el pueblo se obstina en creet
que la obediencia a Ias leyes emana de la iusticia que contienen y
que cuando ella falta, cesa la obligación de obedecerlas, es alta-
mente conveniente engañarlo y hacer todo lo posible para que él
cree que la ley es 'auténtica, etema y esconder sus orlgenes si no
s€ quiere que tenga luego que terminar" 1@. Y, por la misma razón,
se le debe decir que '1a iusticia es lo que está establecido, y así
todas nuestras leyes establecidas serán necesariamente tenidas por

iustas, sin sér efarninadas, por el simple hecho de estar estableci-
das' 110. Al autor le interesa --4omo vemos- evitar las guerras ci-
üles que él considera el peor de los males.

Hasta aqul parece que nuestro autor, despues de haber ínten-
tado evidenciar las grandezas y las miserias humanas y de explicar
sus orlgenes -que lo han Itrevado igualmente lejos de racionalistas y
escápticos-, haya caído, sin siquiera darse cuenta, en una típica
solución escéptica, cual esr la de sostener que las leyes no expresan
de manera alguna la iusücia sino antes bien, expresan fuerza v se

les presta oUediencia, en el fondo, por razones de fuerza. Pero, en
¡ealidad, Páscal no ha caído en los brazos del escepücismo. En

107 dll est dange¡eux de di¡e au peuple que les lois ne sont pas just$,
car il n'y obéit qu'i cause qu'il l€s c¡oit iüstes. dest ¡rourquoi il faut lui
düe e¡ mérne ternpc qu'il y faut obéir parce qutlles sont lois, comtne il faut
obéir aux su,¡Érieurs non pas ¡rarce qu'ils son iustes, mais parce qu'ils sont
supérieurs. Par l¿! voil¿ toute sdition prévenue, si on peüt faire entendrc cela
et que pro¡trernent (c'est) la dófinition de la justic'e". Op. cit. fr. 66.

!08 Op. cit. f¡. 6O.
100 "11 faut la faire regarder com¡ne auth€ntique, éternelle et en cache¡

le commenconrent, si on ne !€ut qu'elle ne preone bieotót fin". Of,. cit. fr. 60,uo'jl-a iustice est c€ qui est établi; et ainsi toules nos lois établies se¡ont
n¿c€ssairemeút terues pour jüstes san6 6t¡e examinées, Frisqu'eUes sont ét¡-
b16". Op. cit. f¡. B¡!5.
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efecto, para é1, la fuerza no es más que la explicación inmediata de
la obediencia a las leyes; existe otra, flue €s, tealmente, la última.
¿O acaso hemm olvidado que el hombre es un ser caído y que se

halla, por lo mismo, en un orden igualmente degradado? Y es estb
orden el que ha sido querido por Dios mismo como un medio pu-
nitivo. Es por esto que "los ve¡daderos cristianos obedecen incluso
a las locuras, no es qrle respeten las locuras sino el orden de Dios
que por el casügo de los hombres, los ha hecho siervos de estas

locuras" rrr. ¿Qué otra cosa ha querido decirnos el autor sino que
detrás de la fuerza está la voluntad de Dios? No es que Dioc nos
gobieme mediante la fuer¿a sino que es su voluntad que habién-
dose el hombre revelado, deba ahora obed€cer sirnplemente a la
fuerza como expresión del predominio de la voluntad concupiscente
soble la razón. Es, for lo tanto, una auténtica humillación para la
otrora potente y orgullosa razón. Y esto le desagrada al hombre de
tal manera que siempre prefiere pensar que obedece a la iusticia-y así, no pudiendo obtener que lo que es iusto sea fuerte, se ha
establecido que lo que es fuerte sea iusto" 112.

Pero, a pesar de todo, ia grandeza humana continúa hacién-
dose presente entre las mismas miserias; como que el hombre ha
sabido 'deducir de la concupiscencia un orden tan bello'118, del
que son prueba, por lo demás, "maravillosas normas d€ policla, de
moral y de iusücia" no obstante perman ecer el figmentvm ma
hÍn 114 ,

Podríamos concluir diciendo resumidamente lo siguiente: el
fundamento real de las lreyes es la fuerza, pero, queda siempre
como su fundamento ulti¡no la voluntad de Dios.

r11 'L€s v¡ais chrétiens obéissent aux folies néanmoins, lon pas qu'ils
r€specterit les folles, mairs I'o¡d¡e de Dieu qui ¡rour la punition des hornrnes
les asse¡vis a ces folies". O¡r. cit. fr. 14.

1r2'Justice, force. Il est iuste que c€ qüi est jusle soit suiü; il est
nécessaire que ce qui le plus fo¡t soit suiyi. La justice sa¡s la force est impuis-
sante. La {o¡ce sans la iustice est tyrannilue. La justrce sans forcr est contre-
dite, parce qu'il y a toujouls des rnéchants. La forc€ sant la jüstice est accu#e.
Il faut donc mettre ensemble la justie et la fore, et pour cela faire que ce
qui est iüste soit fort ü¡ que ce qui est fo'rt soit juste. La iustioe est suiette
¡ dispute. I-a forcl est t¡¿s rcconnaissable et saDs dispute. Aussi on nia pu
donner la fo¡me i la iustice. pa¡ce que la fo¡ce a cont¡edit la justice et a
üd qu'elle était iDiuste at a dit que c'etait elle qui était juste". Et ainsi ne
porwant faúe que ce qui est juste füt fort, on a fait que ce qui est fort früt

iuste". Op. cit. f¡. 103.
lrs"...d'avoir ti¡é de la concupiscer¡c€ un si bel ordre". Op. cit. fr. 106.
111'...régles ad¡ni¡ables de police, de mo¡ale et de justice". Op. cit.

tu.211.
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¿Qué podremos decir, luego de habemos esforzado Por presentar,

en apretada y completa síntesis, la dispersa y multifacétioa con-

cepción antropológico-jurídica de Pascal?

Una primera consideración de carácter general nos permite
destacar el tono acusadamente dramático de sus observaciones. En
efecto, cada pensamiento gofuea, estremece y despierta reflexiones

que nos llevan, cuando menos, a revisar las convicciones y plan-
teamientos doctrina¡ios de cuya solidez no dudábamos. Su estilo

ürecto, sin retórica ni eufemismos, ütal y en Permanente contra-

punto, es de verdad poético. Sus frases cortas, Precisas, taiantes,

nm hacen partlcipes de sus asombros y emocrones, pero también do

sus iras, intuiciones y certezas 11ó. Leyendo a Pascal es imposible

pernanecer indiferente, distante, sin saber qué partido tomar. En
este sentido nos recuerda a San Pablo, Tertuliano, San Agustín,
León Bloy y aun a iconoclastas mmo Federicn Nietzsche. En su-

ma, estamos en presencia de un autor de cor'te existencialista, cu-

yas observacioles brotan siem?re a partir d€ 1o concreto -de la
experiencia propia o de la aiena que él asimila de tal manera que

la hace indivisiblemente suya- y que siente una entrañable antipa-

tla por las abetracciones, por todo discurso hecho de espaldas a la
realidad.'Les philosophes de l'Ecole parlent de la vertu et les

rhéteurs de láoquence sans les connaitre. Présentez aux uns un
homne véritablement vertueux rnais sans éclat, et aux autres un
discours plein de beutés natu¡elles mais sans pointes: ils nV en-

tendront rien", nos ha dicho 116.

Por otra parte, resalta la importancia que el autor atribuve al

elemento religioso, que poco a poco se va hacie¡rdo más expllcita
y confesa. No es extraño que así sea, ya que, como 1o apuntáramos

en la Introducción, Los Perlsamienla,t no constituyen sino un cú'
mulo de notas y reflexiones donde ?ascal remgía todo cuanto fue-
ra de interá para elaborar tna Apologlw de In rdigión cti.sit&lw

Po¡ lo mis¡no, él dirige todos sus esfuerzos a este fin. Desea de-

mostrar que los evidentes y palpables signos de miseria y de gran-

deza que desgarran al ser humano han de tener una causa, que

ellos no pueden s€r atbitrarios ni fruto del azar. Buscando afanoso

una respuesta, pasa revista a las distintas variantes del pensamien-

1158n su estilo influye. desde luego, la etapa de intimidad inmediata en
que quedó la const¡ücción de su obra. Hemos perdido una apología acabada

¡rero hernos ganado unns Densamientos suficientemente ricos como para com_
prenderla.

lro PAscál Oeures Complctes (Sauil, P.ris, f9$), pp, 039640 (ed. a

cargo de L. Láfuma ).



Er- pnosr-EM¡ DEL DERECHo x¿.l'un¡L rs Pesc¡¡"

to antropológico humano y termina por descartarlas a todas, ¿por
qué?; por su incapacidad de dar una respuesta íntegra. Efectiva-
mente, algunas exaltan al hombre por sus grandezas, otras lo de-
prirnen fustigándolo con sus misedas. Pero ninguna coge coniun-
tamente ambos aspectos de la dialéctica condición humana. Es por
ello que Pascal se dirige a averiguar qué nos deparan las religio-
nes. Encuentra tan sólo a una ÍIue se ocupa del tema y que, ade-
más, lo destaca: es la religión cristiana. Ella da cuenta del origen
de las grandezas y de las miserias humanas, pero al propio tiempo,
preüene al hombre tanto del orgullo como de Ia desesperación.

Ahora bien, una cierta in{luencia iansenista croemos advertirla
precisamente aquí: en el tema del pecado miginal, en su puesto
dentro de la econcnía de la doctrína cristiana, y en las mnse-
cuencias que tal calda ha provocado en la eondición humana. Se

trata, empero, de una in{Iuencia en la moüvación de su pensa-
miento, de una inspiración doctrinaria y, en ningún caso, de un
seguimien o estulto y ac¡ítico ¡17.

Pascal, como apologista de la religión cristiana, es harto dis-
tinto de los demás. En efecto, se acostumbraba dar inicio a los
prtneros planteamientos situándose ya en las crrmbres metafísicas.

El, en oambio, se acerca al hornbre concreto -y no al concepto de
ho¡nbre- en su experiencia misma -generalmente la suya, o la
ajena que revive como propia- y lo interroga, lo escucha, lo ob-
serva, le hace patente sus contradicciones hasta obligarlo a tomar
conciencia de si, y a salir de su apatía cómoda, satisfecha. Por eso

lo acosa, lo desespera, lo exalta, lo doprirne, le rnuestra sus mise-

rias, le muestra sus grandezas hasta lograr que el hombre mismo
sienta la necesidad de Dios v se proponga inquietamente buscarlo,
conocerlo, arnarlo. De aquí que podamos afirmar que su apologla
va rnás bion por el carnino moral que por eI de una teodicea cos-

mológica. Pero, entiéndase bien, no es que Pascal rechace las prue-
bas e¡teriores de la existencia de Dios, obieta sóIo que frente a

ellas cabrían argumentaciones de igual poder probatorio, con lo
cual se Iavorece una diqputa de carácter puramente gnoseoló$-
co 118. A Pascal lo que le interesa es que el hombre ame a Dios;
no quiere que ál se limite a un teísmo de buen tono qu€
termina en un indiferentismo religioso 1ue él ya vela emerger
en las clases cultas de su tiempo, preluüanilo el denominado 'ti.

11? Pascal no sigue las propGiciones más medula¡es de la doctriná de
lansenio -sobre la predestinacjón, el libre ajbed¡ío, Ia gracia, etc.-,
que son precisamente aquellas declaradas heréticas por In(rencio X.

t18 Tales pruebas exteriores son elucubmdas ¡ror la razón. Pascal -como
lo hemoa consignado en el cuerpo de este kabaio- no conrfla plenamente en
ella, nráxime en es:as inateias en las cuales él se apoya e¡ b co¿u¡.

25r
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glo de las luces"-. Es por ello que él luego de provocar en el
hombre la ansiedad de Dios. lo asalta con su célebre argv-
rnento de la opuesta sobre la existencia divina. Aceptese
o rechácese dicha apuesta, el riesgo que ella inr,plica es de todos
modos 1uiérase o no- asumido por el hombre y compromete su
üda toda €ntera uo.

Comtituye un mérito, que a Pascal iamfu nadie podrá arran-
car, el haber distinguido diversos órdenes de conocimiento, enfa-
tizando tanto la validez de sus respeotivos fundarnentos como su
idoneidad para conocer determinadas materias. He ahl la razón
y el corazón o, en otro glrro, fecfit ile géornétríe et fvspri,t de fi-
r¡¿ss¿. Este último trae implícitos va¡iados elementos que el autor
se esforzó por esclarecer, pero no siempre con igual €xito. lEl 

co-
razón tiene sus fazones que la razón no conoce", nos ha dicho. No
ignoramos q,tre Plató'n y Agustín de Hipona, entre otros, ya admi-
tieron la intuición -tér'rnino con que aún hoy se prefiere hacer re-
ferencia a aquella vasta y complejísima realidad que pascal de-
nominó simplemefie coeuÍ- pero, ni ellos ni nadie se ocupó con
tanta y tan rica intensidad de este tema como lo hiciera pascal.

Nc atrevemos ¿ afi¡mar la vigencia de los aportes pascalia-
nos tanto a la episternología como a la axiologla contempor6nea.
En efecto, tanto por ese rnétodo suyo de partü siempre de las ex-
periencias concretas, de la vida misma, y merced al concurso de
los distintos medios cognoscitivos -a los que acabamos de hacer
referencia- lograr certeza o co¡ciencia de algo; como por
ese bamrnta¡ gu,e b coeur siente la necesidad de Ia iustioia, Ae b
bello, de lo buerro, en una palabra, de aquello que en el mundo
de hoy se ha dado en llamar oalores rm, se ha anticipado a la
fenomenología, al intuicionismo de Bergson, al existencialismo, a
la axiología de cuño soheleriano, etc. 12r rP.

lroNo olvidemos aquella magnl{ica clecloracón de Pascal contenitl:t e:¡
la nota 60 a lA que nos remitimos.

120 El térmiDo ¡¡¿lor fue utilizado ya ¡ror algunos estoicos. reapareció en
en la Edad ltlodema en algunos exritós d; Hoúbes. AdarD S;¡iü'lo utilizó
en un sentido pura,mente econónico para luego, en las ¡rostrimeúas del siglo
pasado adquirir, en carn¡n filosófico, un sentido rnás amplio que Soheler y-la
filosofia alemana han trabsjado con meyor ¡cusiosidad. 

- _

1::1 Es precisaurente Dergson quien nos ¡ecue¡da que Descartes t, pascal
son los grandes ¡epresentantes de l¡s dor formas o métodos de peniamiento
entre fos que se reparte el espílitu moderno. Vid, Bergson, Henri., La ph o-
soprrl¿ (Paris, l9l5).

Por otra parte, no han faltado marxistas, como es el caso de Lucien Gold-
man, que haciendo pie en las afinnaciones de Pascal como aque,lla de la ¿s-
ttucturu dial¿.tica del ser humano y aquella otra más general Áe la !.eu de los
co¡rtrorios, lo si¡dican corno el iniciador del pensamiento dialéctico. Vi¿. Gold-
Í¡an, Idcien, Le Dieu cacw. Efud¿ sr La Disioi tmgíque dons les pensées de
Pascol et d.ans le théat¡e de Rdcinc (Paris, 1956).

1:: Nos herno! circunscrito a la influencia del pascal huüranigta y no he-
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Como última v breve observación diremos que su ¡lensamiento
jurldico -filosófico-iurídico stritto senxr, puesto que pretende dar
cuenta de la ¡aíz misma del fenómeno como categorla uniyersal-
guarda coherencia mn su concepción antropológica la que, a su
vez, es explicada por las realidades sobrenaturales del pecado y de
la Redención. Tocamos aquí la médula misma del pensamiento pas-
caliano que, en estas realidades últimas encuentra respuesta ínte-
gra y satisfactoria a la vida del hombre, ya como individuo, va
como sujeto de las diversas formas de relacrót¡ ad alterum: usos,
costumbres, amistad, política, derecho.

Ahora bien, si el derecho es puesto por el hombre para ¡egu-
lar y garantizar su convivencia, se trata d€ una criatura que ha de
llevar la impronta de su creador, de una obra que ha de llevar el
sello del artífice. Pues bíen, si la persona humana es oontradictoria,
el derecho -su obra- de igual modo; si ella se mueve por la libddo
domitnnili, el derecho no será sino erpresión suya; si el hombre no
es capaz de conocer plenamente la verdad v el bien, el derecho, en
consecuencia, no podtá alcanzar una justicia verdadera ni tampoco
podrá fundarse, on última ins'tancia, en aquella ¡ealidad denominada
derecho natural. Las argumentaciones pascalianas sobre estas ma-
terias ya las hemos crnsignado en el cuerpo de este ensayo, por lo
que estimamos ocioso repetirlas.

Admirables son la coherencia y la fidelidad a las premisas, máxi-
me cuando no se las atenúa en absoluto por temor al medio am-
biente como le ocurria a nuestro autor en su tiempo en que el
iusnaturalismo católico era claramente dominante en Francia. A él
se lo calificó de escéptico y aún hoy día prestigiosos autores tal
denominación le conservan 18. No participamos de igual criterio.
Pascal fustigó duramente tanto a los esé1*icos como a los que de_
nominó dogmáticos, puesto que anbos son racionalistas que, ba-
sándose sólo v exclusivamente en la ¡azón (como piedra di toque
f¡ente a los datos que arrojan los sentidos ) dudan de su capacidld
v terminan por poner en tela de iuicio todo cuanto existe, o bien,
le otorgan su confianza plena. Aquellos muestran sólo las miserias
del hombre, y éstos sólo sus grandezas. Frente a unos y a otros,
Pascal afirma que el hombre es un tod.o contradictorio y
que, además de la ¡azón, conoce por medio del corazón. pero nues-

mos cvnside¡ado su labor, anticipación e influencia como insifne de las d¿no.
minadas ciencjas exactas. Como dato ilustrativo podemos co¡siina¡ qu€ eD este
carn¡rc desde su misma mocedad voló a jas alturas del genio sábiendio, además,
aplica¡ sus conocimientos: he ahí srr máquin¡ calculadola, quc inven'tara c,rn-
tando apenas 19 años de edad.

12j Vid. d€l Vecchio, Cio¡gio, I-ecciott¿s .lc Fílosollo ttel De¡echo (Uad,.
Luis Lrgaz y Lacamhru, Barrelona, lg89),
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tro autor no se detiene aquí sino que termina por abrazarse al Dios

iusto y misericordioso de la religión cristiana. Por esto, si de clasi-
ficar se trata -aunque nos repugne hacerlo poryue una clasificación
siempre peca de equívoca- creemos que lo que le está más cerca
es señalarlo cr:,mo f ideísta.

Debemos decir, finalmente, que aun coincidiendo en gran me-
üda con el planteamiento antropológico-iurídico de este autor, he-
mos seguido un camino que nos ha permitido afirma¡ la incontro-
vertible existencia de ciertos datos naturales de relevancia juríüca
que están implícitos en el fenórneno del derecho como categoría
universal y que constituyen su fundarnento, puesto que están nece-
sariamente en su base 1%.

Agradecemos, en fin, con vivo reconocimiento la élebre admo-
nición que nos dirige Pascal: "Connaissez donc, superbe, quel para-
doxe vous etes a vous-meme. Humiliez-vous, raison impuissantel
Taisez-vous nature imbecile, apprenez que lttomme passe infiniment
lllomme et entendez de votre mait¡e votre condition véritable que
vous ignorez" l%.

rz'. vid. Wi:lia,rns, l^inÉ, Una e't¡orinúción eistenciol a 14 @ioaogfa ¡a-
ko, er Rea. Chil¿ra d¿ Dereclú, I (1974), 5-8. pp. 8o0'84o.

125 Pas(al, Blaise, op. cit., fr. l3l.


